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Resumen 

 
Estudio de especies de Thrypticus (Insecta, Diptera, Dolichopodidae) asociadas con 

Eichhornia  crassipes y otras Pontederiáceas en América del Sur. 

 

   Thrypticus es un género de pequeñas moscas cuyas larvas se alimentan de plantas 

monocotiledóneas. Los restantes miembros de esta familia son predadores. Se describen nueve 

especies nuevas: Thrypticus truncatus, T. sagittatus, T. yanayacu, T. chanophalus, T. circularis, T. romus, T. 

azuricola, T. formosensis y T. taragui. Éstas conforman una unidad taxonómica, el grupo truncatus. Son 

especies Neotropicales colectadas en las cuencas Paraguay-Paraná y Amazonas, Perú y este de 

Brasil. Cinco de estas especies están asociadas a Eichhornia crassipes, dos a E. azurea, una especie 

asociada a Pontederia cordata y otra a P. subovata, todas hospedadoras en la familia Pontederiaceae. 

Se describe la morfología y bionomía de  adultos y estadios inmaduros de dos especies: T. truncatus 

y sagittatus. Se describe por primera vez el modo de alimentación y el comportamiento de las 

larvas. El hábitat que ocupan las larvas es el conjunto de celdas del aerenquima de la hospedadora 

que quedan comunicadas con la construcción de la mina. En relación con esto, se realizó una 

recopilación de la información existente sobre la morfología de las plantas hospedadoras para 

relacionarlas con el grupo truncatus. En los muestreos en el campo y en las pruebas de elección 

múltiple con especies de Pontederiaceae y Commelinaceae, T. truncatus mostró completa 

especificidad con E. crassipes. Además del daño mecánico y el devenido por la alimentación de las 

larvas, se aislaron 32 especies de hongos en las minas de T. truncatus y T. sagittatus. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Palabras claves: Dolichopodidae; Thrypticus sp. n.; larvas de Thrypticus; bionomía; comportamiento 
de alimentación larval; micobiota asociada; Pontederiaceae; Eichhornia crassipes; Pontederia sp. 
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Study of Thrypticus species (Insecta, Diptera, Dolichopodidae) associated with 
Eichhornia crassipes and other Pontederiaceae in South America. 

 
   Thrypticus is a genus of small flies whose larvae feed on monocots. All of the other members of 

this family are predators. Nine new species are described: Thrypticus truncatus, T. sagittatus, T. 

yanayacu, T. chanophalus, T. circularis, T. romus, T. azuricola, T. formosensis and T. taragui. They form a 

taxonomic unit, the truncatus group. They are Neotropical species found in the basins of the  

Paraná-Paraguay and Amazon Rivers, and east of Brazil. Five of them are associated with E. 

crassipes, two with E. azurea, one with P. cordata and one with P. subovata. All the host plants belong 

to the Pontederiaceae. The anatomy and bionomy of adults and immature stages of T. truncatus 

and T. sagittatus are described. For the first time, the modality of feeding and behavior of the 

larvae are characterized. The larval habitat is the sequence of aerial cells in the aerenchyma joined 

by the tunnel of the mine. A morphological review of the Pontederiaceae host plants and the 

aerenchyma characteristics that describe the larval habitat is given. Thrypticus truncatus was 

monospecific on E. crassipes in the field host range and multiple choice tests with Pontederiaceae 

and Commelinaceae species. In addition, 32 fungal species were isolated from the larval mines of 

T. truncatus and T. sagittatus. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Key words: Dolichopodidae; Thrypticus sp. n.; Thrypticus larvae; bionomy; larval behaviour; 
associated mycobiota; Pontederiaceae; Eichhornia crassipes; Pontederia sp. 
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Prólogo 
 

   Cuando se inicia una investigación, aunque el objetivo sea acotado, no se puede evaluar 

de antemano cuan amplia será la información que se obtenga. Hacia fines de 1998, Hugo A. 

Cordo, entonces Director del South American Biological Control Laboratory (SABCL), me 

propuso trabajar en este proyecto cuyo objetivo fue evaluar la  especificidad de una especie 

de mosca con larvas minadoras, Thrypticus sp., que había sido encontrada en asociación con 

la maleza acuática Eichhornia crassipes (Pontederiaceae). No disponiendo en ese momento de 

un experto en los dolichopódidos neotropicales, y teniendo yo experiencia de trabajo con 

dípteros, comencé a tratar de reconocer el material incluido en la colección del SABCL. 

Así, basándome principalmente en los caracteres de los genitalia masculinos, llegue a 

separar 10 entidades diferentes asociadas a varias especies de hospedadoras dentro de la 

familia Pontederiaceae. Seleccioné dos de estas entidades y comencé a estudiar su bio-

ecología. Como toda la información obtenida resultó ser novedosa este esfuerzo se 

convirtió en el trabajo que se presenta aquí. He querido darle un enfoque basado en el 

aporte al conocimiento de la bionomía de este grupo de moscas y no solamente desde el 

aspecto del control biológico.  

   Paralelamente nos pusimos en contacto con el especialista en Dolichopodidae Dr. Daniel 

J. Bickel, Australian Museum de Sydney, quien realizó el trabajo taxonómico formal de 

revisión de colecciones, comparación con Tipos, etc. y así se formalizó la descripción de 9 

especies de Thrypticus inéditas para la región Neotropical. Quedó pendiente de descripción 

una posible décima especie asociada con P. cordata, ya que contamos con muy pocos 

ejemplares. 

   La diversidad de temas que fueron surgiendo a medida que avanzaba en las investigaciones 

determinó la necesidad de realizar investigaciones en otras disciplinas. Así requerí de la ayuda 

de las Dres. Silvia E. Lopez, M. Belén Pildain y M. Victoria Novas, Laboratorio de Micología 

y Fitopatología, FCEyN, Univ. de Buenos Aires, para el aislamiento de las especies de 

hongos que se desarrollan en el interior de las minas. Además realicé en colaboración con el 

Dr. Alejandro J. Sosa un estudio relacionado con la arquitectura del camalote E. crassipes. 

   La bionomía de las larvas de Dolichopodidae se encuentra estrechamente relacionada con 

la estructura de los tejidos de las hojas o tallos de las plantas hospedadoras, ya que los 

estadios inmaduros se desarrollan en su interior. Por esta razón incluí en esta tesis una 

primera parte con las características de las estructuras vegetales donde Thrypticus traza sus 
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minas. Presento sólo la información de las plantas hospedadoras que contribuye a la 

caracterización del hábitat de las larvas y/o el ambiente donde crecen las plantas. 

   Los objetivos en los estudios para el control biológico, si bien son acotados a la 

obtención de un agente de control, frecuentemente producen abundante información 

biológica que, de no ser por las observaciones sistemáticas y sostenidas a lo largo del 

tiempo, no se obtendrían. Durante muchos años se creyó que era una sola especie de 

Thrypticus la que se encontraba en las diferentes especies de Pontederiáceas, y por esa razón 

no se consideraba una especie útil como agente de control debido a su aparente falta de 

especificidad. Las observaciones más detalladas revelaron una realidad diferente. Los 

resultados mostraron parte del mundo sutil y complejo de la asociación insecto-planta, lo 

que resulta muy útil para evaluar la fidelidad de un insecto a su planta hospedadora. Una 

especie con un modo de vida complejo y estrechamente relacionado con su hospedadora 

suele estar obligada a utilizar un espectro de plantas por lo menos del mismo género. 

   Mi intención al escribir esta tesis fue mostrar parte de la complejidad de este 

microcosmos que transcurre en ambientes que se miden en milímetros. Espero haberlo 

logrado. 

 

                                                                                                          

 

                                                                                                        M. Cristina Hernández 
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Parte I: Introducción general.

 
    Entre los años 1817 y 1820, Carl Friederich Philipp von Martius llevó a cabo extensos 

relevamientos florísticos en Brasil. Recorriendo la región de Minas Gerais, en las cercanías de una 

localidad llamada Malhada, colectó en unas lagunas a lo largo del río São Francisco una planta 

con grandes pecíolos inflados y hermosas espigas florales color lila. En 1824 von Martius llamó 

Pontederia crassipes a esta especie. En 1842 el botánico alemán C.S. Kunth creó el género Eichhornia 

para separar del género Pontederia a las especies con ovario trilocular y numerosos óvulos.  J. A. F. 

Eichhorn era en ese momento el ministro de Educación, Cultura y Medicina de Prusia. En 1883, 

Solms-Laubach ubica a crassipes en el género Eichhornia y toma forma el nombre actual: Eichhornia 

crassipes (Martius) Solms-Laubach. Por la misma época la planta fue colectada en muchos lugares 

en el norte de América del Sur y Central (Gopal 1987). Esta es en forma resumida la secuencia 

histórica del inicio del conocimiento de una de las especies vegetales que han recibido más 

atención, y empleado más recursos para su estudio, por parte de investigadores y autoridades 

alrededor del mundo.  

 Se lo conoce comunmente como camalote, lirio acuático, aguapey, aguapé-purú-a, jacinto de 

agua, water hyacinth, waterhyacinth. Esta última grafía corresponde a la Weed Science Society of 

America quien sugiere que de esta manera se hace notar que no es un verdadero Hyacinthus. 

Como los nombres son muchos, e identifican dudosamente a la especie, en este trabajo se  lo 

denominará con el nombre latino específico. 

 Durante las últimas décadas del siglo XIX E. crassipes fue cultivada y mantenida en los jardines 

botánicos de Europa, y poco después de todo el mundo; no tardó mucho en escapar a aguas 

abiertas. Se expandió por todos los continentes incluidos África y Australia. Si bien fue declarada 

especie perjudicial y se hicieron grandes esfuerzos para destruirla, E. crassipes siguió avanzando. 

Ya en 1922, McLean la llamó ìplaga y terrorî, y Matthews (1971) la maleza del millón de dólares. 

En 1977, Holm et al. la catalogaron como una de las peores malezas del mundo. 

   Hoy E. crassipes se encuentra distribuido alrededor del mundo, en zonas cálidas y templadas, y 

por sus características de crecimiento coloniza  rápidamente los cuerpos de agua formando 

densas matas flotantes (Ver Cap. 2). Ocasiona incalculables pérdidas económicas, altera los 

ecosistemas acuáticos, perjudica a las comunidades humanas que viven en las orillas y se 
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alimentan de los cuerpos de agua, obstruye canales de riego, centrales hidroeléctricas, la 

navegación, etc.  

   Se han utilizado todos los métodos conocidos para tratar de controlar las infestaciones de E. 

crassipes y los resultados no siempre han sido satisfactorios. Actualmente se considera que el 

control más efectivo se logra integrando diferentes técnicas, en general teniendo como base el 

control biológico para producir un estado deficitario en las plantas que permita un mayor efecto 

de las técnicas secundarias. 

   La búsqueda de enemigos naturales para ser usados como biocontroles de E. crassipes lleva más 

de cuarenta años y los puntos sobresalientes se resumen a continuación (Julien 2001; Center 

1994; Cordo 1999): 

-1962-1965. Silveira-Guido realiza la primera búsqueda en Uruguay encontrando la polilla Xubida 

(Acigona) infusellus, dos curculiónidos Neochetina eichhorniae y N. bruchi, la langosta Cornops aquaticum 

y el ácaro Orthogalumna terebrantis, entre otras especies. 

-Desde 1968 se efectúan estudios de biología y espectro de plantas hospedadoras de algunos de 

estos candidatos en el South American Biological Control Laboratory (SABCL), USDA-ARS, 

Hurlingham. 

-1968.  Bennett y Zwolfer (CABI Biosciences) realizan un relevamiento en Guyana, Surinam y  

noreste de Brasil. Agregan a la lista de candidatos otra polilla Niphograpta (Sameodes) albigutallis, la 

mosca minadora de los pecíolos Thrypticus sp. y un mírido no identificado. 

-1972. Bennett relevó las Indias Orientales, Belize y Florida, USA., agregando a la lista la polilla 

Bellura densa. 

-1989. Neser (Plant Protection Research Inst., South Africa) colecta el mírido Eccritotarsus 

catarinensis en Santa Catarina, Brazil (Hill et al. 1999). Probablemente es la misma especie 

encontrada por Bennett y Zwolfer en el norte de América del Sur. 

-1999. Hill (PPRI), Cordo (SABCL USDA), Center (IPRL USDA) Evans y Djeddour (CABI 

Bios) llevan a cabo un relevamiento en el alto Amazonas en la región de Iquitos, Perú. Colectan 

larvas de Thrypticus sp. además de otras especies. 

   En los viajes para coleccionar insectos, o en las colecciones de los taxónomos que trabajan con 

ejemplares capturados con trampas, se obtiene poca información sobre su bionomía, modo de 

alimentación o datos ecológicos. El panorama se complica aun más en los ambientes acuáticos 

dado que los lugares son de difícil acceso. Así las especies menos conspicuas pueden pasar 

inadvertidas con facilidad en estudios no específicos.  
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   La presencia de Thrypticus se conoce  desde 1968, sin embargo recién en 1973 Cruttwell estudia 

la bionomía de una especie no identificada asociada a crassipes en Trinidad. En ninguno de los 

estudios nombrados se realizó la identificación de especie. Esta falta de identificación llevó a 

pensar a los investigadores que la especie de Thrypticus que se encontraba en crassipes era la misma 

que se observaba en otras especies de hospedadoras dentro de la familia Pontederiaceae. 

   H. A. Cordo, A. J. Sosa y M. C. Hernández, SABCL, coleccionaron Thrypticus sobre diferentes 

Pontederiaceas en numerosos viajes de colección llevados a cabo en la cuenca de los ríos Paraná-

Paraguay (Cordo et al. 2000). Se obtuvieron numerosas muestras que quedaron sin identificar. 

En 1999 se retoman  los estudios sobre enemigos naturales de E. crassipes en el SABCL y se 

decide estudiar a Thrypticus para resolver definitivamente la posibilidad de su utilización en un 

plan de control biológico. 

 

Objetivos:  

La morfología, fisiología y especialmente el comportamiento de una especie determinan la parte 

del hábitat que ella percibe; entendiendo estos aspectos se puede representar el nicho que esa 

especie está ocupando y cómo las condiciones del ambiente afectan a su adaptación. El 

conocimiento de estas características en conjunto permitirá recomendar o no el uso de un 

potencial candidato. Como parte de las evaluaciones de la/s especies de Thrypticus para el control 

de E. crassipes se proponen los siguientes objetivos para esta tesis: 

   1- Estudiar la taxonomía de las especies de Thrypticus asociadas con las pontederiáceas más 

abundantes en las cuencas Paraguay-Paraná, y Amazonas en las cercanías de Iquitos, Perú.  

   2- Estudiar la bionomía de especies de Thrypticus, preferentemente relacionadas con E. 

crassipes. 
   3- Estudiar la bionomía de las larvas de Thrypticus spp. asociadas con E. crassipes, para 

determinar el grado de especificidad con la especie hospedadora. 

 

   Para la resolución de los puntos anteriores se plantean los siguientes objetivos secundarios:  

a- Obtener información general sobre Pontederiaceae: Filogenia, distribución,  

   características morfológicas.  

b- Caracterizar la morfología de los tallos y pecíolos de las hospedadoras utilizados por 

    los estadios inmaduros.  

c- Obtener ejemplares adultos de Thrypticus a partir de las plantas hospedadoras. 
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d- Caracterizar los genitalia masculinos de las especies presentes.  

e- Describir las especies aún inéditas.  

f- Describir los estadios inmaduros de las especies más abundantes.  

g- Describir del modo de alimentación y formación de las minas de las larvas.  

h- Evaluar la preferencia de oviposición de una especie de Thrypticus que esté asociada con 

 E. crassipes. 

i- Registrar los enemigos naturales. 

j- Verificar la presencia de microorganismos, ej. micobiota, en el interior de las minas. 

 

Hipótesis: 

1- Existen más de una especie de Thrypticus asociadas con las pontederiáceas. 

2- Los caracteres de los genitalia masculinos permiten distinguir las especies de Thrypticus. 

3- Las formas inmaduras ocupan un micro-hábitat especializado. 

4- La asociación del huésped con la planta hospedadora es obligada. 

5- Existe por lo menos una especie de Thrypticus que es monófaga sobre E. crassipes. 
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Parte II: Información sobre las plantas hospedadoras.

 
Capítulo 1. 

 

La Parte II incluye la información bibliográfica, y observaciones propias, sobre las características 

necesarias para la identificación las especies de plantas hospedadoras de Thrypticus sp., ya que ellas 

constituyen el ambiente donde se desarrolla su vida.  

1. Generalidades de las Pontederiaceae.  

La familia Pontederiaceae (Liliales) pertenece a las Monocotiledóneas y está compuesta por 

cuatro géneros principales: Eichhornia (8 o 9 especies), Pontederia (6 especies), Heteranthera (10 o 12 

especies) y Monochoria (7 u 8 especies); además, se incluyen varios géneros menores: Eurystemon (1 

especie), Hydrothrix (1 especie), Scholleropsis (1 especie)  y Zosterella (1 o 2 especies) todos 

relacionados con Heteranthera (Eckenwalder  Barrett 1986). Además, existe abundante bibliografía 

donde se incluye en la familia al género Reussia; sin embargo Lowden (1973) considera, en su 

revisión del género Pontederia, que morfológica, citológica y químicamente ambos taxones son tan 

semejantes que debe considerarse a Reussia sólo un subgénero de Pontederia. Esta reubicación 

involucra a las especies P. subovata y P. rotundifolia incluidas en este trabajo. 

En este estudio se hará referencia principalmente a Eichhornia crassipes, E. azurea (Sw) Kunth, 

Pontederia cordata L., P. subovata (Seub. in Mart.) Lowden y P. rotundifolia L. Estas especies son 

abundantes a lo largo de la cuenca del río Paraná en el territorio de la Argentina y son llamadas 

indistintamente ìcamalotesî. 

Las pontederiáceas son plantas herbáceas, acuáticas, tropicales y subtropicales, en su mayoría 

nativas de América, que han colonizado además zonas templado-frías como el sur de Canadá. Su 

distribución sur llega hasta las costas del río de la Plata. 

Pontederia es un género exclusivamente americano en su distribución nativa. Si bien actualmente  

hay especies de Pontederia fuera de su distribución nativa, por ejemplo en África del Sur, no 

representan un problema hasta el momento. Eichhornia y Heteranthera son predominantemente 

Neotropicales con la excepción de E. natans y H. callifolia que se las considera nativas de África. 

Eichhornia crassipes ha expandido su distribución a todos los continentes convirtiéndose en una de 

las peores malezas acuáticas (Schulz 1942; Henderson y Cilliers 2002).  
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En América del Sur las Pontederiáceas se hallan abundantemente representadas en las 

principales cuencas fluviales, donde pueblan arroyos, lagunas, esteros y campos bañados. Las 

plantas maduras pueden ser emergentes, flotantes o sumergidas, con o sin rizomas o estolones. 

Las especies flotantes, libres o enraizadas, propias de aguas algo profundas, abundan en las costas 

de ríos, arroyos y lagunas. Las especies fijas, arraigadas en el lodo, se encuentran en bañados, 

bordes de lagunas, esteros y zanjas con aguas más o menos permanentes (Schulz 1942). 

Las especies flotantes se dispersan en épocas de crecientes al ser arrastradas por las aguas, 

mientras que las especies fijas dispersan los frutos por el agua ya que estos tienen capacidad de 

flotación por tener la base del perigonio que actúa como flotador. 

Todas las especies ramifican en forma simpodial. Las hojas son básicamente dísticas, pero los 

internudos pueden estar girados de manera que éstas parecen estar dispuestas en forma espiralada 

(Cook 1998). La forma de las hojas es altamente variada aun en una misma especie; también los 

pecíolos son altamente diversos. En el caso extremo, los pecíolos de E. crassipes pueden ser desde 

globosos y cortos hasta delgados y largos. Las llamadas hojas de las Pontederiaceae son en 

realidad filodios con forma de hojas. Son homólogos a los pecíolos de las hojas de las 

Dicotiledóneas donde la pseudo-lámina representa el extremo de un pecíolo achatado y elaborado 

(Arbe 1918 ; Sculthorpe 1967). 

La forma de propagación es sexual o vegetativa. La producción de semillas es común en muchas 

de las especies emergentes, porque ellos usualmente ocupan hábitats adecuados para la 

germinación de semillas y el establecimiento de las plántulas. En contraste, en especies sumergidas 

o de libre flotación la repoblación por vía sexual ocurre menos frecuentemente, a pesar de la 

formación de semillas, a causa de la profundidad del agua que restringe el establecimiento de las 

plántulas. En algunas especies hay poblaciones que regeneran exclusivamente por medio de la 

propagación clonal, ej. E. crassipes (Barrett y Graham 1997). 

La reproducción vegetativa (clonalidad) en las pontederiáceas parece estar unida con la forma de 

vida y longevidad propia de cada especie. La propagación en las especies anuales es totalmente 

sexual, pero muchos taxa perennes en esta familia poseen alguna forma de crecimiento clonal. 

Esto incluye expansiones de las poblaciones mediante el crecimiento de rizomas en taxa erectos y 

emergentes como Pontederia cordata, P. sagittata Presl y Monochoria hastata (L.) Solms-Laubach; 

fragmentación de los tallos rastreros con elongación de internudos como en P. rotundifolia y E. 

azurea; y una tercera forma de crecimiento clonal es la formación de estolones con rosetas hijas en 

el caso de E. crassipes. El balance entre la reproducción sexual y asexual en las pontederiáceas 
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puede variar con las condiciones del hábitat y la combinación entre la forma de crecimiento y la 

clonalidad que tengan (Barrett y Graham 1997). 

Las diferentes estrategias de propagación vegetativa utilizadas por los miembros de las 

Pontederiáceas sirven para diferentes funciones. Una de ellas es el incremento numérico, lo cual 

es obvio en especies con fragmentación de tallos o producción de estolones. La dispersión de 

estas estructuras por medio de las corrientes de agua permite la colonización de nuevas áreas. Las 

rosetas hijas de E. crassipes  con libre flotación representan la adaptación más especializada para la 

dispersión vegetativa de la familia. Para las especies que sufren largos períodos con condiciones 

ambientales desfavorables para el crecimiento, tales como los inviernos en la costa Este de 

América del Norte, los rizomas y fragmentos de tallos son usados además como estructuras de 

supervivencia hasta la próxima estación (ej. P. cordata) (Barrett y Graham 1997; Lowden 1973). 

Finalmente, en las especies de pontederiáceas  con tallos rastreros o estolones, las estructuras 

involucradas en el desarrollo clonal son fotosintetizadoras y producen raíces. Esto las hace 

altamente efectivas en la adquisición de recursos, en la explotación de las porciones adecuadas del 

hábitat, y en la competencia con las especies acuáticas coexistentes. 

 

1.1. Filogenia de las Pontederiaceae 

 La adaptación a la vida en el agua ha demandado la evolución de un conjunto particular de 

atributos morfológicos, anatómicos, fisiológicos y bioquímicos, los que han desarrollado en 

múltiples ocasiones entre los diferentes linajes que han invadido los ambientes acuáticos. 

Dependiendo de la proporción del ciclo de vida que una planta acuática pasa en el agua, los 

taxones individuales muestran creciente divergencia de sus antepasados terrestres. En un extremo 

están los que pasan su vida completamente sumergidas en el agua y son las más distintas de las 

plantas terrestres, y por otro lado están los taxones anfibios  que se encuentran bien tanto en 

ambientes acuáticos como terrestres y que recuerdan estrechamente a sus parientes terrestres. 

La relación taxonómica  de las Pontederiaceae con otras monocotiledóneas no es clara, pero 

habría afinidad  con las familias Philydraceae y Haemodoraceae (Hamann 1966; Huber 1977;  

Simpson 1990; Thorne 1992 a,b). Más recientemente Graham et al. (2002) mostraron que las 

Pontederiaceae pertenecen a las monocotiledóneas commelinoides, ubicándose cerca de 

Commelinaceae, Haemodoraceae, Hanguanaceae y Philydraceae (Fig.1). En todos estos trabajos 

las relaciones existentes entre estas cinco familias son bastante inciertas. 
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Las evidencias moleculares del gen rbcl de cloroplasto, sustenta fuertemente la monofilia de las 

Pontederiaceae (Graham y Barrett 1995).  Tres juegos de datos altamente congruentes del genoma 

de cloroplastos dan estimaciones robustas y bien resueltas de la historia filogenética de la familia. 

Estas estimaciones indican que Monochoria, Pontederia s.lat, y  Heteranthera s.lat son monofiléticos 

pero Eichhornia no lo es. Las evidencias morfológicas también rechazan la monofilia de Eichhornia 

(Eckenwalder y Barrett 1986). Esta aparente polifilia puede tener varias causas. Pero, antes que 

apelar a fenómenos tales como una antigua hibridización para explicar la ubicación dispersa de las 

especies de Eichhornia dentro de la familia  Pontederiaceae, sería más seguro asumir en ausencia de 

evidencias en contrario, que la artificialidad del género Eichhornia es real (Kohn et al. 1996). 

Las formas de dispersión de las especies de pontederiáceas les permiten cubrir grandes 

distancias. Esto sustentaría la evidencia de los estudios filogenéticos que muestran que el clado 

basal de la familia está limitado a América con la excepción del género Monochoria. Esto sugiere 

una antigua dispersión intercontinental. Los registros fósiles de la familia llegan hasta el Eoceno 

(50 millones de años) cuando África, Australia y América del Sur ya no estaban en contacto 

(Briggs 1987). 

Sobre el origen de Pontederia, Lowden (1973) especula que el grupo atávico habría estado 

constituido por plantas acuáticas, originalmente en una zona tropical, con inflorescencia con 

muchas flores, con frutos con una sola semilla por utrículo, óvulos péndulos, flores con tristilia, 

seis estambres, flores cigomorfas, y perianto con sus partes basales unidas. Hacia el Eoceno 

temprano, Pontederia tuvo una distribución exclusivamente tropical desde América del Sur hasta 

América del Norte vía el puente de América Central. En repetidas ocasiones desde el Eoceno 

tardío hasta el Plioceno temprano (Schubert 1935) porciones de América Central estuvieron 

inundadas. Mientras estos movimientos de ascenso y descenso ocurrían, la especiación habría 

tenido lugar en las áreas aisladas. Los cambios en las condiciones ambientales fueron 

acompañados por cambios florísticos. Un componente de este cambio fue Pontederia la cual aún 

persiste a través de América Central, donde ocupó diferentes áreas según las condiciones 

climáticas, hasta llegar a la distribución actual a lo largo de la costa Atlántica. Eckenwalder y 

Barrett (1986) consideran que los taxa norteamericanos parecen ser morfológicamente más 

apomórficos que aquellos de las regiones tropicales de América del Sur, lo cual sugiere que 

podrían haber migrado hacia el norte. 
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Fig. 1. Filogenia de las monocotiledóneas basadas en el análisis de la parsimonia de la secuencias de datos 

combinados de ndhF y rbcL. Resaltado en amarillo el género Eichhornia mostrando su polifilia. 

-Tomado de Graham et al. 2002 
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Capítulo 2. 

 

Características morfológicas y biológicas de las Pontederiaceas consideradas en este 

trabajo: Eichhornia crassipes; E. azurea; Pontederia cordata; P. subovata; P. rotundifolia. 
 2.1. Eichhornia crassipes. Es una 

planta perenne, flotante, muy polimorfa 

en cuanto a tamaño, forma de las hojas y 

número de flores por espiga (Fig.1). Sin 

embargo Schulz (1942) considera que los 

siguientes caracteres son constantes: 1.- 

lámina de la hoja peduncular muy 

reducida (Fig.1, hp); 2.- ausencia del 

escapo floral o entrenudo anterior a la 

espata; 3.- zona de flexión, situada debajo 

de la hoja peduncular de lámina reducida, 

que permite la maduración de la espiga 

bajo el agua (Fig.1, pd); 4.-vaina 

abrazadora alta, con el ápice dilatado en 

expansión membranosa, transparente, 

redondeada, con nervios anastomosados 

y borde irregular dentado (Fig. 2); 5.- 

flores dispuestas aisladamente, una por 

una, sobre el raquis velloso en los dos 

tercios superiores, no habiendo flores en 

la parte basal, la que se encuentra 

cubierta por la espata.  

Planta: constituida por un tallo con 

crecimiento simpodial, de entrenudos 

acortados y  hojas insertas en espiral. Un 

individuo así conformado suele ser 

nombrado como roseta (Fig. 2). Posee 

un meristema apical y meristemas 
Fig. 2: Propagación vegetativa de E. crassipes.

Roseta madre Roseta hija Roseta hija

Estolón 

Fig.1: Morfología de E. crassipes. A. Roseta con pecíolos alargados. 
B. Meristema axilar de expansión. C. Roseta en desarrollo. D. 
Roseta de pecíolos globosos. Abrev.: ar- raíces adventicias; hp- hoja 
peduncular; in- inflorescencia; is-istmo de la hoja; la- lámina; pl- 
hoja primaria; pd-pedúnculo de flexión; pt-pecíolo; rh- rizoma. 
Tomado de Center et al. 2002.

rh 

ar 

hp --

Vaina
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axilares. A partir del meristema apical se pueden formar las hojas o una espiga floral. La ramificación 

normal tiene lugar delante del penúltimo filodio 

de modo que la punta es empujada a un 

costado, llevando en su extremo superior el 

último filodio. Luego de producida la 

inflorescencia el meristema apical cesa la 

producción de hojas y el meristema axilar por 

debajo de la espiga floral se diferencia en un 

nuevo meristema apical continuando la 

formación de hojas.  Los meristemas axilares 

pueden diferenciarse en apicales o producir un 

estolón. El eje se comporta en cierto sentido 

como una rosca en la cual nuevas hojas y 

meristemas se forman en el ápice y las hojas 

más viejas y los meristemas axilares envejecen a 

medida que ellas se mueven hacia abajo sobre el 

tallo simpodial (Watson 1984).  

El estolón lleva en su extremo una nueva 

roseta. La roseta madre puede producir 

numerosos estolones con rosetas hijas, que a su 

vez producirán más rosetas. Este desarrollo 

vegetativo determina que un mismo clon pueda 

cubrir grandes superficies. Este modo de 

propagación es uno de los atributos que hacen 

de E. crassipes una maleza tan incontrolable. 

Hojas: cada hoja, o filodio,  consta de lámina o limbo, pecíolo y vaina (Fig. 1 y 2). La vaina se 

encuentra muy desarrollada y posee una membrana hialina de bordes recortados. El follaje muestra 

mucha diversidad según las condiciones del hábitat. Cuando E. crassipes se encuentra flotando en 

aguas poco profundas, pobres en oxígeno, o cuando está varado en costas barrosas, tiene hojas 

bastante pequeñas, las cuales pueden tener alrededor de 8 cm de largo total. En plantas que están en 

aguas bien aireadas, con corriente y con buena nutrición las hojas pueden alcanzar hasta 1,25 mts. 

(Fig. 4). 

Fig. 3: E. crassipes. Plantas con pecíolos globosos 
unidas por estolones. 

Fig. 4: Extensas matas de E. crassipes en el camino a 
Isla del Cerrito, Chaco. La flecha indica a la autora 

para dar idea del tamaño de las plantas. 
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Fig. 5 : Inflorescencias de E. crassipes. California, 2005.

En las rosetas flotantes la flotabilidad se debe a la gran proporción de aire en el follaje. La mayor 

parte de los espacios de aire pertenece a las lagunas del mesófilo que conforman el tejido llamado 

aerénquima. En algunos  especímenes casi todo el pecíolo está convertido en un flotador esponjoso, 

de forma globosa (Fig. 3). Los pecíolos globosos se forman en las plántulas jóvenes (ver Flores y 

semillas) o bien en las poblaciones en expansión cuando la luz y el espacio son irrestrictos. En 

comunidades establecidas, donde la competencia por espacio se incrementa y el espesor de la 

canopia reduce la intensidad de la luz que llega a la base de las rosetas, se produce un follaje con 

pecíolos menos inflados, más alargados (Fig. 2). La flotación de las rosetas con pecíolos alargados se 

produce por la presencia de aerenquima en proporción normal, sumada a la presión del conjunto del 

follaje.  (Sculthorpe 1967; obs.pers.). 

Flores y semillas: color lila-rosado, lacinias 

lanceolado-ovales, escudo marcadamente 

mayor; la lacinia media anterior es la más 

pequeña; la mácula del escudo es amarilla y 

se encuentra orlada de azul-celeste (Fig. 5). 

Poseen heterostilia. Pistilo de largo muy 

variado. Los estambres se proyectan hacia 

fuera con los filamentos aproximados y 

paralelos en haz; el ápice se curva hacia el 

escudo; los mayores muy prominentes y los 

menores blanquecinos. Anteras azuladas y 

polen grisáceo. Florece casi todo el año 

(Shulz 1942). La espiga dura sólo un día y 

consta de un número variado de flores entre 

5 y 25. 

El pedúnculo floral se curva luego de la floración ubicando la espiga bajo el agua; los frutos 

maduran dentro de una cápsula formada por el tubo periántico, el que cuando maduran las cápsulas 

se abre por la parte que da al raquis de la infrutescencia. Cada cápsula tiene alrededor de 45 semillas; 

si bien el número de cápsulas difiere mucho entre poblaciones, en zonas tropicales produce 

aproximadamente el doble que en las templadas. Una inflorescencia con 20 flores puede producir 

alrededor de 3000 semillas, y una sola roseta puede producir más de cuatro inflorescencias en un 

período de 21 días. En las condiciones adecuadas las plantas pueden florecer entre 10 y 15 semanas 
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posteriores a la germinación. A pesar de este enorme potencial para la producción de semillas, la 

mayoría de los individuos en una población natural probablemente son producidos por crecimiento 

clonal (Barrett 1980). 

Las semillas son liberadas en el agua y se depositan en los sedimentos del fondo. Permanecen 

viables hasta 20 años (Gopal 1987). Las semillas germinan en el barro o en los charcos poco  

profundos de las planicies de inundación. En las latitudes donde las heladas queman las plantas 

del verano anterior, como en el delta del río Paraná, puede verse en la estación siguiente cuerpos 

de agua poco profunda cubiertos por pequeñas plantas con pecíolos globosos ( Obs. pers.). 

La germinación no ocurre con bajas temperaturas y baja intensidad de luz como puede registrarse 

en aguas profundas o bajo matas densas del mismo E. crassipes (Hitchcock 1950).  

Producida la germinación las plántulas sumergidas enraízan en el sustrato y forman 4 o 5 hojas 

lineales. Las sucesivas hojas comienzan a formarse con pecíolos inflados por la presencia de 

aerénquima, como se describió antes. Cuando adquiere suficiente flotabilidad la plántula se 

desprende del sustrato y comienza su vida en la superficie del agua (Fig. 1D y 3) (Penfound and 

Earle 1948).  

Raíces: Eichhornia crassipes está provista de abundantes raíces adventicias que salen de los nudos; al 

principio son simples, después dan raicillas laterales secundarias, de manera que el conjunto aparenta 

una cabellera (Figs. 1 a 3). Todas las raíces son de color índigo (azul oscuro) (Castellanos 1959). Las 

raíces pueden penetrar en el barro y anclar a las plantas, pero debido a la flotación se rompen con el 

ascenso del agua dejándolas libres. 

 

 2.1.1. Cambios en la arquitectura de E. crassipes en el río Carabelas Grande, delta 

del río Paraná, provincia de Buenos Aires. Hernández, M.C. y A.J. Sosa, 2002. (No 

publicado). 

  

Este estudio se llevó a cabo para registrar los cambios fenológicos de las plantas de E. crassipes a 

lo largo del año y relacionarlos con la biología de los insectos asociados. 

Metodología: La población de E. crassipes estudiada se encuentra establecida en forma permanente 

en un canal artificial conectado al río Carabelas Grande (S 34º 04 98; W 58º 48 59). En cuatro 

oportunidades desde 2001 hasta 2002 se tomaron muestras representativas de cada estación. Cada 

muestra fue de 10 plantas contiguas, ubicadas a dos metros de la orilla. De las hojas número 1 

(hoja central con la lámina extendida), 3, 6 y 9 se midió el largo total, largo y ancho de la lámina, 
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diámetro de la base del pecíolo, ángulo de la hoja respecto de la hoja 1 (vertical) y número de 

rosetas en formación. Los valores medios obtenidos en cada muestreo se dibujaron a escala para 

mostrar las variaciones de las plantas en las distintas estaciones (Fig. 6).  

Resultados y discusión: En primavera las plantas fueron pequeñas (34,2 cm, hoja 3), correspondiendo 

en su mayoría a rosetas nuevas que desarrollaban a partir de las plantas madres de la temporada 

anterior. Cada planta tuvo un promedio de 8 hojas y sólo 0,7 rosetas en formación. Esto se debe a 

que la mayoría de las plantas muestreadas correspondían a rosetas nuevas en desarrollo. La 

población presentaba una canopia baja y abierta, que permitía el paso de la luz hasta la superficie del 

agua. En consecuencia prosperaban otras especies como Salvinia sp., Azolla sp., y Myriophyllum 

aquaticum (Velloso) Verdc.  

Al llegar el verano la competencia por el espacio y la luz llevo a que las plantas tuvieran los 

pecíolos en su máximo largo (82,2 cm hoja 3); la canopia era alta y cerrada formando un micro-

ambiente protegido bajo ella. 

Hacia el otoño las largas hojas formadas en el verano estaban senescentes con el ángulo respecto 

de la hoja 1 cada vez más grande, incluso las más periféricas llegando a la superficie del agua. Las 

hojas nuevas fueron más cortas que las del verano (49,4 cm hoja 3) y el promedio de hojas por 

planta fue de 9,4. En este momento la relación de plantas por metro cuadrado fue de 24 plantas 

grandes a 10 plantas nuevas. En promedio cada planta tenía 1,5 rosetas hijas en formación. 

En el invierno fue cuando se registró la menor altura de las plantas (23 cm hoja 3). Las hojas 

periféricas, a partir de la hoja 6 en adelante, se encontraron bajo el nivel del agua. Muchas de ellas 

con la parte basal del pecíolo sano aunque las láminas ya estaban en descomposición. El promedio 

de hojas por planta fue de 8,6 hojas, algo menor que en otoño; en cambio la cantidad de rosetas 

nuevas en formación llegó a 3,7. Es decir la población de plantas viejas estaba preparada para el 

crecimiento en la próxima primavera. De hecho es lo que se había encontrado en la primavera 

anterior, donde las plantas muestreadas eran rosetas nuevas formadas en las semanas previas. 
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        2.1.2. Distribución. Especie nativa de América del Sur, se la encuentra en las principales 

cuencas americanas como la del río Amazonas, desde sus nacientes en Perú hasta su 

desembocadura; en la cuenca de los ríos Paraguay- Paraná; por el norte se encuentra en Colombia, 

Venezuela, islas del Caribe, Guyanas, noreste de Brasil. 

Actualmente se encuentra distribuida en las zonas tropicales y subtropicales de todo el mundo. 

Incluso habita en lugares templados como Buenos Aires, África del Sur o California. Ha sido 

introducida por el hombre con propósitos ornamentales y es considerada una de las peores malezas 

acuáticas. 

                    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     

Fig. 6: Cambios en la arquitectura de las plantas de E. crassipes en el delta del Río Paraná.  
(Hernández y Sosa, no publicado)

PRIMAVERA 

VERANO

OTOÑO 
INVIERNO 
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    2.1.3. Características como maleza. E. crassipes posee reproducción vegetativa y sexual, y 

en ambas formas tiene el potencial  para producir grandes cantidades de individuos en un corto 

período de tiempo. Batanouny y El-Fiky (1975) informaron que en Sudán una sola planta de E. 

crassipes produjo 43 rosetas hijas en 50 días. Más aun, ellos estimaron que el crecimiento clonal de 

estas plantas más sus plántulas hijas resultarían en un total de 3.418.800 plantas en un período de 

200 días. 

  Como ya se vió, la producción de semillas es muy abundante, y en aguas poco profundas, o 

suelos saturados, se produce la germinación y establecimiento de las plántulas. Esta característica 

es contraproducente para la utilización del método de control por desecación temporal de los 

cuerpos de agua infestados, ya que se estimula la germinación de las semillas que la población 

depositó en el fondo. Es decir que la reproducción sexual es un problema potencial que puede 

producir la re-infestación de áreas limpiadas con este método de control (Barrett 1980). 

  Center and Spencer (1981) concluyen su estudio sobre la fenología y crecimiento de E. crassipes, 

en Florida USA, enumerando las características observadas en la población y que son los atributos 

que la llevan a ser dominante en el sistema, y, en consecuencia, una maleza. Tiene hábito flotante 

lo que la libera de las restricciones impuestas por las extremas fluctuaciones del nivel del agua 

sobre las plantas enraizadas. Tiene la posibilidad de rebrotar desde el rizoma lo que la habilita para 

sobrevivir en períodos desfavorables. La copiosa producción de semillas le permite recolonizar 

áreas de donde fue eliminada y dispersarse ampliamente. Puede ramificarse y propagarse 

vegetativamente lo que le permite dominar el área rápidamente, evitando en consecuencia 

potenciales competencias y repoblando el lugar luego de severos daños. Tiene la capacidad de 

producir una canopia alta lo que le permite competir por la luz con otras especies. Su tasa de 

producción de hojas, rápida y constante, le permite rápidos ajustes en el tamaño y forma de las 

hojas, lo cual resulta en una 

distribución de biomasa y 

forma de hojas óptimas para 

las condiciones inmediatas. 

 

  2.2. Eichhornia azurea: 

conocida como ìmbororéî, 

es una planta perenne 

enraizada en el lodo (Fig. 7).  Fig. 7: E. azurea, tallos flotantes. Río Paraguay, Corumbá, Brasil.
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El tallo vegetativo es elongado, generalmente robusto, fibroso, pudiendo alcanzar varios metros. 

Flota en la superficie del agua manteniéndose algo por debajo de la superficie aflorando erectas las 

hojas. Las hojas adultas tienen lámina vertical, de forma orbicular, atenuada sobre el pecíolo, de 

ápice redondeado. Pecíolo rosado en su mitad superior aérea y verdoso en la parte inferior 

sumergida. 

Espiga floral con 18 a 40 flores, por lo común sésiles y dispuestas por pares (Fig. 8). Pedúnculo 

grueso, velloso, sin flores en la parte inferior, de 10 a 20 cm de largo. Flores grandes embudadas, de 

40 a 50 mm de largo por 30 a 40 mm de 

diámetro. Color generalmente azulado e 

interiormente hacia la garganta negro 

azulado. Escudo con mácula amarilla y 

más abajo violeta oscuro, igual que los 

sépalos contiguos. Lacinias perigoneales 

y escudo con el borde irregularmente 

barbado-dentado, exteriormente muy 

vellosas. Androceo con filamentos 

velloso-glandulosos, en los tres 

estambres mayores, blancos o azulados 

hacia el ápice. Anteras azuladas. Gineceo blanquecino o rosado; estilo levemente velloso hacia el 

ápice, por lo común bajo, encerrado en un tubo, otras veces alto, sobrepasando los estambres 

mayores; estigma pequeño, blanco o rosado. Fruto con cápsula apiculada, prismático-triangular; 

madura bajo el agua, envuelto en los restos perigoneales, que le forman un pseudo cáliz hexámero. 

Semillas castañas, elipsoidales, con la superficie estriada longitudinalmente (Schulz 1942). 

Abunda en las costas de los ríos y lagunas desde América Central, hasta la cuenca Paraná-

Paraguay. En las áreas no nativas, E. azurea, a diferencia de E. crassipes, no muestra tendencias de 

convertirse en una maleza agresiva (Barrett 1978).  

 

Fig. 8 : Eichhornia azurea, inflorescencias 
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2.3. Pontederia cordata: plantas perennes, de rizoma corto, grueso, leñoso en los ejemplares 

añosos, más o menos erguido, con renuevos laterales muy próximos (Fig. 9). Raíces adventicias 

fuertemente arraigadas en el lodo y en la tierra; no tienen raíces acuáticas. Hojas de lámina muy 

diferentes, pecíolos largos, redondeados, de 60 a 150 cm, más gruesos hacia las bases. Lámina lineal-

lanceolada, oblonga, oval o acorazonada, con ápice acuminado u obtuso, y base redondeada o 

cuneado-atenuada. 

Escapo floral muy largo, de 15 a 25 cm, glabro, cilíndrico, erguido. Inflorescencia en espiga 

compuesta densa y apretada, formando un conjunto cilíndrico, constituido por 300 a 500 flores; 

floración escalonada, abriéndose diariamente una flor de cada nudo o glomérulo (Fig. 10). 

Pedúnculo grueso más o menos  velloso, sin flores en la cuarta parte inferior cubierta por la espata. 

Flores subsésiles, pequeñas, exteriormente algo vellosas, embudadas. Lacinias de color azul o 

celeste; el escudo con mácula amarilla basal. El perigonio desflorido se retuerce y arrolla hacia afuera 

y abajo, persistiendo adherido al fruto. Anteras azul oscuras; polen amarillo. Semilla castaño rojiza, 

ovoidea, apiculada; testa brillante y glandulosa, gomoso-oleosa. Albumen abundante. 

Si bien las flores son efímeras su gran número hace que la espiga esté en floración durante 10 a 20 

días. Florece casi todo el año (Schulz 1942).  

Es un género americano, distribuido desde Canadá desde América del Norte hasta el río de la 

Plata en la Argentina. Introducida como ornamental en muchos países. 

 

Fig. 10: P. cordata, inflorescenciaFig. 9: Pontederia cordata. Iberá, Corrientes
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2.4. Pontederia subovata: plantas perennes, con 

abundante mucílago en todas sus partes sumergidas incluso 

el envés de las hojas flotantes en los ejemplares jóvenes, y 

muy notorio en el tallo, bajo las vainas florales. Rizoma fijo 

arraigado en el fondo fangoso; tallos ascendentes, luego 

horizontales, flotantes o sumergidos, blandos, con 

parénquima medular lagunoso y abundantes raíces en los 

nudos. Hojas dísticas, largamente pecioladas, las adultas 

aéreas, de lámina orbicular (Fig. 11). Escapo  rosado y 

glabro. Inflorescencia en espiga en espiga pauciflora, 8 a 15 

flores; una flor en cada nudo, la más inferior inserta en la 

base del pedúnculo, junto a la comisura de los bordes de la 

espata. Pedúnculo muy poco velloso, con pelos largos en la inserción de las flores. Flores sésiles, 

infundibuliformes, exteriormente muy vellosas, de color azul-celeste. Escudo con mácula grande 

amarillo-anaranjada orlada de blanco. 

Fructificación submersa; fruto pequeño y 

blando cubierto por los restos putrefactos 

del perigonio. Semilla pequeña, blanda, 

exalbuminada. 

Florece en primavera y verano y la espiga 

dura un solo día. Se propaga 

principalmente por semilla (Schulz 1942). 

Se distribuye por América del Sur 

tropical exceptuando la cuenca del 

Amazonas (Horn 1987), prefiere aguas 

permanentes, poco profundas de los esteros donde cubre grandes superficies (Fig. 12). 

 

Fig. 12: P. subovata. Iberá, Corrientes. 

Fig. 11: P. subovata, inflorescencia.
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2.5. Pontederia rotundifolia: planta perenne, robusta; con tallos rastreros, horizontales, flotantes, 

fibrosos, con fuerte coloración rojizo-vinosa. Hojas alternas, dísticas; pecíolos de 20 a 50 cm de 

largo; lámina orbicular-reniforme o acorazonada, con la base siempre cordada y el ápice variado 

(Fig. 13a). La lámina adopta una posición casi horizontal. Hojas largamente vaginadas, vaina 

prolongada hacia arriba en alta lígula abrazadora, rojiza, membranosa. Hojas floríferas con vaina 

axilar membranosa, rojiza, abrazadora, con ápice acuminado. Estas vainas axilares recubren casi por 

completo el tallo sobrepasando el nudo inmediato superior. Pedúnculo densamente velloso-

lanuginoso, siempre sobrepasa la espáta. Inflorescencia en espiga densa, apretada, multiflora (30 a 70 

flores) formando un conjunto cilíndrico (Fig. 13b). Flores cortamente pediceladas, muy vellosas, con 

pelos largos; lacinias de color rosado-lila; las tres interiores, o pétalos, más anchas, obovadas, con el 

ápice cortamente acuminado. Escudo más ancho con gran mácula amarilla. Lacinias externas, o 

sépalos, más estrechas y lanceoladas; la media inferior separada de las demás, las tres superiores 

aproximadas entre sí. Anteras azuladas y polen blanquecino-grisáceo. Angiocarpio no tan carnoso 

como en P. cordata. Con 12 aristas externas, con dientes espinulosos irregulares y vellosos, que le dan 

aspecto erizado. La espiga madura sumergida en el agua. Florece casi todo el año, principalmente en 

verano. Las flores se renuevan diariamente, durando la espiga varios días (Schulz 1942). 

Se distribuye desde América Central hacia el sur por toda América del Sur hasta Buenos Aires. 

Ocupa riberas y lagunas ribereñas, no apareciendo en las planicies con períodos secos. 

 

Fig. 13: Pontederia rotundifolia. a-planta; b- inflorescencia.

a b 
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Capítulo 3. 
 

Caracteres morfológicos de especies de Eichhornia y Pontederia. 

Si bien los órganos emergentes de las plantas acuáticas, o hidrofitos, no  muestran grandes 

diferencias con los terrestres, sí muestran adaptaciones locales al medio acuático. El follaje joven 

está frecuentemente sumergido en la primera etapa de su desarrollo y, si bien en esa etapa no sufren 

pérdida de agua por transpiración, es frecuente que se encuentren rodeados por un medio deficiente 

en oxígeno. Es quizá en respuesta a esta falta de oxígeno que muchos de los órganos emergentes, 

cerca o debajo del nivel del agua, desarrollan masas de un tejido secundario de almacenamiento de 

aire, el aerenquima  (Sculthorpe 1967). 

En las hojas erectas el mesófilo está formado por tres o cuatro capas compactas de células bajo la 

epidermis y el resto son grandes espacios de aire atravesados a intervalos por diafragmas. Las 

paredes, o tabiques,  que  separan estas lagunas están formadas por una sola capa de células de 

parénquima.   

La distribución de los haces vasculares, juntos y paralelos, que corren longitudinalmente a través 

de las hojas son similares a muchas tallos de monocotiledóneas y tiene relación con la resistencia a 

las fuerzas de doblado.  En el compacto tejido subepidérmico los vasos son menores pero 

numerosos; en el mesófilo lacunar los vasos son pocos pero notablemente desarrollados, y cada uno 

está embebido en una vaina parenquimatosa en la unión de las paredes de las cámaras de aire. 

El xilema está compuesto principalmente por traqueidas anulares, espiraladas y reticuladas-

engrosadas junto con células de parénquima. El protoxilema está usualmente representado en los 

grandes haces por conspicuas lagunas.  

En el floema se encuentran tubos perforados, células acompañantes y parénquima, y las fibras del 

esclerénquima forman una columna de soporte externa e interna en los haces jóvenes y una vaina 

completa alrededor de los haces más viejos.  

Fisiológicamente el extenso sistema de espacios con aire en tallos y hojas, junto con los espacios 

intercelulares del mesófilo en empalizada, facilita el intercambio gaseoso entre las células 

fotosintéticas y la atmósfera. En varias especies de Pontederia, y en otros géneros,  las hojas poseen 

las concentraciones más elevadas de oxígeno. La producción de oxígeno durante la fotosíntesis 

produce un gradiente de concentración que se extiende hacia abajo a través de la atmósfera 

interna de los pecíolos y de las bases de las hojas hacia los órganos subterráneos. El follaje aéreo 

es probablemente la principal fuente de oxígeno para los órganos enterrados en el substrato o 
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bajo el agua. En el follaje que queda temporalmente bajo el agua el oxígeno producido no puede 

escapar fácilmente al agua, debido a su baja tasa de difusión en soluciones acuosas, y se acumula 

en los espacios intercelulares y en las lagunas. Se acumula no sólo oxígeno sino una mezcla de 

oxígeno más nitrógeno y dióxido de carbono en menor cantidad (Sculthorpe 1967) 

Al mismo tiempo que las hojas emergentes tienen asegurada la provisión de oxígeno y dióxido de 

carbono, ellas pierden agua por transpiración. Otis (1914) mostró que la tasa de evaporación de la 

superficie del agua ocupada por hidrofitos acuáticos es más de tres veces mayor que la evaporación 

de igual superficie de agua libre. La tasa de evaporación está influida por el área de follaje expuesta, 

el alto de las plantas sobre la superficie y la densidad de 

la comunidad. 

3.1. Eichhornia.  
E. crassipes. Rizomas. La morfología interna de los 

rizomas es totalmente diferente a la de los pecíolos 

(Castellanos 1959). Morfológicamente el rizoma y los 

estolones poseen un cilindro cortical y un cilindro 

central o estela, denso y blanquecino, que se aprecia a 

simple vista (Fig. 1, Pith). 

En el rizoma se observa una epidermis de una sola 

capa de células rectangulares. El cortex bajo ella 

consiste de 4 a 6 capas de células corticales que 

tienen haces vasculares de diferentes tamaños, 

rodeados por fuera con esclerénquima. También 

son prominentes en esta zona los espacios de aire, 

de forma esférica. El xilema se dispone en forma de 

V y el floema ocupa el espacio entre los brazos del 

xilema. También se observan espacios vacíos o 

cavidades del xilema, formados por elementos del 

protoxilema lisados (Mahmood et al. 2005).  

Pecíolos. El pecíolo consta de una epidermis de una sola capa de células parenquimatosas, sin 

cutícula (Fig. 2). Siguen hacia el interior células de parénquima con cloroplastos constituyendo el 

tejido fotosintético. El interior del pecíolo está constituido por tabiques de una sola capa de células 

Fig. 2: Corte transversal de pecíolo. Tomado de 
Mahmood et al. 2005.

Fig. 1: Corte transversal de rizoma. 
Tomado de Mahmood et al. 2005. 
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que forman celdas, y dispersos entre ellas se encuentran los haces vasculares. Cada haz vascular (Fig. 

3, hv) esta formado por xilema y floema rodeado por una cubierta de células de esclerénquima.  

La cantidad de celdas aeríferas 

alrededor de cada haz vascular (Figs. 2 

y 3), podría ser característico de una 

población. Para el área del delta del 

Paraná el promedio observado fue de 7 

celdas, mientras que en una muestra de 

pecíolos de Iquitos, Perú, la cantidad 

fue menor. En la Fig. 2 se pueden 

contar entre 3 y 6 celdas rodeando los 

haces vasculares en material de 

Pakistán. En la Fig. 3 se observan entre 

7 y 8 celdas por haz en un pecíolo 

colectado en el delta del río Paraná. Se necesitaría un estudio adecuado para corroborar estas 

observaciones (Obs. personal). 

En sentido longitudinal las celdas aeríferas son tubos, que recorren todo el largo del pecíolo, 

interrumpidos periódicamente por un diafragma; estos compensan la fragilidad del aerenquima y 

evitan la posibilidad de inundación. La distancia entre los 

diafragmas en E. crassipes varía entre 2 y 5 mm en sentido 

longitudinal. El diámetro de la celda aerífera aumenta con 

el desarrollo del pecíolo, y es menor en la periferia y mayor 

en el centro del pecíolo; en los pecíolos globosos las celdas 

centrales alcanzan su máximo desarrollo (Obs. personales).  

Las celdas aeríferas forman verdaderos órganos flotadores; 

estas estructuras presentan escasos tejidos de sostén, limitados 

a los pocos elementos lignificados de los haces, por lo que el 

soporte mecánico depende principalmente de la turgencia celular (Gonzalez 2002).  

En los tabiques que delimitan las celdas y en los diafragmas se observan células especializadas,  

idioblastos, que contienen rafidios, esclereidos, drusas o sustancias tánicas. Los esclereidos pueden  

proyectarse hacia las celdas de aire (Fig. 3) o estar incluidos en el parenquima. Los esclereidos y 

rafidias están ausentes de los órganos jóvenes. Ellos aparecen cuando los tejidos aumentan su 
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Fig. 3: Corte transversal de pecíolo de E. crassipes mostrando 
en detalle las estructuras descriptas en el texto. 

hv 

Fig.4 : E. crassipes. Corte al nivel de 
un diafragma mostrando un 
idioblasto tanifero. Tomado de 
Gonzalez 2002 
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volumen y se diferencian a partir de células de parénquima, aportando soporte a las estructuras. En 

ambos tipos de células se depositan cristales de oxalato de calcio (Sculthorpe 1967).  

También los idioblastos pueden almacenar aceites, almidón o sustancias tánicas (Fig. 4) (Gonzalez 

2002). Estas sustancias contenidas hacen que E. crassipes sea de difícil digestión para ser utilizado 

como forraje.                        

Raíces: la epidermis está formada por una única capa de células compactas (Fig. 5), sin cutícula. 

La hipodermis está compuesta por 1 o 2 capas de 

células de paredes engrosadas. El cortex se 

encuentra diferenciado en exterior e interior. El 

exterior posee 3 a 4 capas de células 

parenquimatosas, mientras que el interior tiene de 6 

a 10 capas. Entre ellos se observa un cilindro 

ocupado por celdas aeríferas, separadas por 

trabéculas. La estela consiste en 7 a 10 haces de 

xilema alternados con floema. El centro está 

ocupado por células de parénquima esclerificadas 

(Mahmood et al. 2005). 

 
E. azurea: la anatomía de los pecíolos no difiere mayormente de la de E. crassipes (Fig. 6). Se 

observaron diferencias entre los pecíolos jóvenes y los maduros (Fig. 6 a y b); por ejemplo en los 

pecíolos maduros la zona sub-epidérmica es más compacta y con más capas de células y en el 

aerénquima se observan idioblastos con rafidios. 

   Las celdas del aerenquima se encuentran divididas por diafragmas ubicados cada 2 a 3 mm de 

distancia. 

Fig. 6: Corte transversal de pecíolo de E. azurea. a. Pecíolo joven. b. Pecíolo maduro. 

ba

Fig. 5: Corte transversal de raíz de E. crassipes. 
Tomado de Mahmood et al. 2005. 
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3.2. Pontederia. 

P. cordata: los pecíolos tienen  pocas capas de células con clorofila bajo la epidermis. Los 

diafragmas están ubicados cada 2 a 3 mm de distancia (Fig. 7), y tienen abundantes esclereidos y 

rafidias (Fig. 8, al microscopio electrónico de barrido, MEB). En algunos 

pecíolos suele desarrollarse una gran celda central todo a lo largo del 

pecíolo y que posee diafragmas espaciados. Los haces vasculares son de 

dos tamaños; la mayoría de ellos son pequeños y están en la confluencia 

de pocas celdas; los haces vasculares mayores están rodeados de 6 o más 

celdas (Gonzalez 2002; obs. personal) 

 

P. subovata: En esta especie nos referiremos sólo a la anatomía del 

tallo. Tanto en la parte de rizoma como en los tallos flotantes, en corte 

transversal se observa luego de la epidermis un aerénquima homogéneo 

con una zona vascular central y escasos haces vasculares 

pequeños (Fig. 9). La mayor parte de los hacecillos 

vasculares se distribuyen en la zona subepidermica. 

 
   P. rotundifolia: Esta especie sigue el esquema de las 

especies antes descriptas (Fig. 10); sólo se remarca que los 

diafragmas se ubican entre 3 y 4 mm de distancia y que en 

los tabiques se observan engrosamientos regulares, 

transversales y paralelos entre si (Obs. personal). 

Fig. 9: Corte transversal 
del rizoma de P. subovata. 

Fig. 7: Corte transversal de pecíolo de P. cordata.

a b

Fig. 8: P. cordata. Detalles con MEB a. Corte 
transversal de un pecíolo. b. Diafragma con 
esclereidos y rafidia. Tomado de Gonzalez 2002. 

Fig. 10: Corte transversal de pecíolo 
de P. rotundifolia. 
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Parte III: Thrypticus sp. (Diptera, Dolichopodidae) 

 
Capítulo 4 

La Parte III está dedicada al género Thrypticus, incluyendo antecedentes de la familia y el género; 

descripción de nueve especies nuevas; bionomía de dos de ellas con observaciones del 

comportamiento de adultos y larvas; estudios de actividad reproductiva a lo largo del año y de la 

micobiota asociada a las minas de las larvas; y pruebas de especificidad en una especie de 

Thrypticus. 

 

 4. Características taxonómicas. 

4. 1. Características biológicas y comportamentales de la familia Dolichopodidae.  

Los dolicopódidos, llamados en inglés ìlong-legged fliesî, son cosmopolitas y la familia incluye 

más de 6500 especies en alrededor de 200 géneros (Grichanov 1999). Puede encontrárselos en 

todas las regiones zoogeográficas (Robinson 1970; Bickel and Dyte 1989; Negrobov 1991; Pollet 

et al. 2004), y en América se encuentran desde el sur del Ártico hasta el sur de Chile y numerosas 

islas subantárticas.  

Adultos: miden de 1 a 9 mm de largo y pueden ser reconocidos por sus patas elongadas, la 

venación de las alas reducida, las antenas aristadas y el cuerpo relativamente alargado. La mayoría 

de las especies tienen una coloración que va desde el verde-azulado metalizado al verde-

bronceado, mientras que las especies que no tienen colores metálicos son amarillentas (Brooks 

2005). 

Los adultos, y las formas larvales conocidas son mayormente predadoras. Sólo el género 

Thrypticus tiene larvas fitófagas sobre diferentes monocotiledóneas (Dyte 1959, 1967; Cordo et al. 

2000; Hernández et al. 2004). Los adultos de Dolichopus Latreille son predadores sobre larvas de 

Culicidae y Chironomidae, mientras que Medetera aldrichii Wheeler es predadora de larvas de 

Scolytidae. Se alimentan de invertebrados pequeños de cuerpos blandos, ej.: Homópteros,  

colémbolos, tisanópteros y ácaros. Otras presas registradas incluyen anélidos, cladóceros, 

amphípodos, pequeños miriápodos, huevos de odonatos, termitas, psocópteros, larvas de 

coleópteros (Scolytidae y Curculionidae), primeros estadios de orugas, artrópodos heridos o 
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muertos. Si bien es conocido que muchos dolicopódidos  usan sus patas delanteras para sostener 

y manipular sus presas, muchos otros capturan y mastican las presas con el labelo y la epifaringe, 

chupan los líquidos y descartan los restos. Además de predando, muchos dolicopodidos han sido 

observados ingiriendo secreciones azucaradas de las plantas o de insectos y néctar (Ulrich 2005; 

Brooks 2005). 

Si bien son buenos voladores, los dolicopódidos frecuentemente son corredores sobre el follaje, 

los troncos de los árboles, la superficie del barro, o en las rocas de las orillas del mar o de los ríos 

(Bickel 1992). Muchas se encuentran en las márgenes de ríos o lagos sobre el suelo o la 

vegetación. Sin embargo las Sciapodinae están ampliamente distribuidas sobre vegetación en 

campos y jardines,  e incluso algunos Medetera viven en lugares secos. Muchos géneros se 

encuentran restringidos a áreas marítimas; algunas especies de Dolichopus e Hydrophorus se posan y 

alimentan sobre el agua. Los dolicopódidos son muy sensibles al frío y en las regiones tropicales 

muchas especies aparecen en la época de lluvias. 

Algunas especies prefieren lugares asoleados mientras que otros habitan en la sombra. En 

muchos géneros la ecología está relacionada con el apareamiento y existen complicadas danzas de 

cortejo en las Dolichopodinae (Robinson y Vockeroth 1981).  

Estudios recientes demostraron que los dolicopodidos tienen requerimientos muy específicos 

respecto de su hábitat y que reaccionan rápidamente a las alteraciones del ambiente, lo cual los 

convierte en potenciales bioindicadores con el propósito de estimar la calidad y conservación de 

un lugar (Pollet and Grootaert 1991; Brooks 2005).  

Las Dolichopodidae están bien representadas en los registros fósiles, especialmente en 

inclusiones en ambar. Sobre todo se encuentran representados los géneros que todavía viven 

relacionados con  troncos de árboles, todas las Neurigoninae y muchas Sciapodinae, y que por lo 

tanto quedaron atrapados en la resina; Ej. Medeterinae como Medetera Fischer von Waldheim  y 

Systenus Loew.  

 

Estadios inmaduros: Se encuentran en el barro de suelos inundados, en la hojarasca en 

descomposición, sobre musgos, algas, vegetación en descomposición en las costas del mar, bajo 

cáscaras de troncos, exudados de savia y en tejidos de plantas vivas. Antes de la pupación el 

estadio final forma un capullo incorporando restos del lugar y partículas del suelo. La pupa queda 

totalmente encerrada salvo por los largos espiráculos protorácicos (Dyte 1959).  
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4. 2. Características del Género Thrypticus  Gerstäcker.   

Este punto forma parte del trabajo Bickel y Hernández 2004. 

Thrypticus es un género cosmopolita, con 86 especies descriptas hasta el 2004: 48 neotropicales 

(incluyendo las nueve descriptas aquí), ocho afrotropicales, 24 palearticas, dos orientales y cuatro 

de Australia y Nueva Zelanda. El género despliega gran diversidad y disparidad morfológica en la 

región neotropical, donde numerosas especies estarían aún sin describir. En el 2007 la cantidad de 

especies descriptas se ha elevado a 94 especies válidas (Grichanov 2007). 

 

Diagnosis: Largo del cuerpo: 1,2 ñ 3,0 mm. Coloración del cuerpo usualmente verde metálico 

brillante, algunas veces con segmentos abdominales pardos claro-amarillentos, y usualmente con 

patas pardas claras o amarillentas; ojos con pelos cortos entre facetas; tórax: seta subapical 

posterior; vena humeral transversal ausente; vena R4+5  y M subparalela hasta el ápex. Proporción 

CuAx usualmente <0.5; vena anal ausente. El hipandrio se inserta baso-ventralmente en el 

epandrio, presentando algunas veces una flexión o indentación  en el tercio distal. Edeago 

usualmente bifurcado apicalmente. Epandrio curvado, basal y dentro de la cámara epandrial, no 

visible en vista lateral. Lóbulos epandriales fusionados en una base en común de donde surgen 

dos setas apicales. Surstilos algunas veces flexionados dorsalmente, en conjunto con cercos 

oblongos igualmente flexionados; cercos elongados. Oviscapto en forma de hoja de cuchillo, 

esclerotizados, angosto en vista dorsal, con acúleo de bordes aserrados. 

Observaciones: El género Thrypticus es miembro de la subfamilia de Medeterinae y tiene un grupo 

hermano que es Corindia Bickel (Bickel 1986). Las Medeterinae están separados de las otras 

subfamilias por las siguientes combinaciones de caracteres: mesoscutum posterior 

característicamente achatado; fémures II y III sin seta anterior preapical; hipopigio grande y 

proyectado hacia fuera, sobre un pedúnculo formado por el séptimo segmento abdominal. 

Escapo antenal sin seta dorsal; y post-craneo dorsal fuertemente cóncavo. 

Thrypticus se distingue dentro de la subfamilia por: el oviscapto en forma de hoja de cuchillo, 

esclerotizado, angosto en vista dorsal; la proporción CuAx usualmente <0.5, es decir que la vena 

transversal dm-cu está  algo distante del margen posterior del ala.  

Thrypticus es único en la familia Dolichpodidae, e incluso entre los Diptera Brachycera inferiores, 

los Orthorrhapha, por tener larvas fitófagas minadoras de tallos. Correspondientemente, el 

oviscapto de la hembra de Thrypticus se ha modificado para pinchar y oviponer dentro de los 

tejidos de las plantas. Esta sinapomorfía no sólo  define al género, sino que también constituye el 
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factor innovador en la separación respecto de los hábitos atávicos de predación/ saprofagia hacia 

la alimentación de las larvas dentro de tejidos vivos de las plantas. Si bien no se conoce mucho 

sobre los hábitos de todos los géneros de Medeterinae, es posible que el hábito de pinchar el 

tejido de la hospedadora haya evolucionado una sola vez en la subfamilia, por lo cual las 

características del oviscapto pueden tener valor filogenético (Dyte 1959). 

                                                                  

4.3. Características y nomenclatura de las estructuras genitales masculinas y femeninas 

Macho: En los dolicopódidos el hipopigio, o cápsula genital, probablemente está formada por 

elementos fusionados del segmento 9: el epandrio, el hipandrio y los gonopodios (cercos y 

surstilos). La cápsula se encuentra flexionada hacia abajo y hacia delante; de este modo en 

posición de reposo los cercos se ubican en posición ventral con el edeago proyectándose hacia 

delante sobre ellos. En las Medeterinae la cápsula es grande y alargada llegando hasta cerca de la 

base del abdomen (Fig. 1a). El edeago es usualmente largo, delgado y se proyecta desde la cápsula;  

la base se ubica enfrente y ligeramente debajo de la base de los cercos desde donde se curva hacia 

adelante y luego hacia atrás (Fig. 1b). La porción distal del edeago está sostenida y algunas veces 

encerrada por una guía formada por el hipandrio que se proyecta hacia ántero-dorsal. 

El margen póstero-lateral de la cápsula presenta dos procesos de formas variadas, los surstilos 

(Fig. 1 b y c). Las homologías de estas estructuras son inciertas, pero posiblemente representan un 

lóbulo secundario de los gonopodios (Robinson y Vockeroth 1981). Los surstilos poseen 

diferentes tipos de setas y pelos que en Thrypticus poseen valor taxonómico (Fig. 1 c).  

 

 

 



 41

Hembra: En las estructuras 

genitales femeninas consideradas 

en este trabajo, a las que ya se 

hizo referencia en parte, se 

observa un tipo de oviscapto 

adaptado para cortar e insertar 

los huevos en el tejido de las 

plantas hospedadoras. Está 

formado por la fusión del 8vo. 

segmento y el proctíger 

(Robinson y Vockeroth 1981).  

El oviscapto en las especies de 

Thrypticus asociadas a las 

Pontederiáceas tiene 

aproximadamente el largo del 

abdomen, y en reposo se 

encuentra retraído (Cap. 5, Fig. 2 

a y b). Es delgado y en su 

extremo distal posee una 

articulación que delimita el 

acúleo (Fig. 2). Este es de forma 

triangular y comprimido 

lateralmente (Fig. 2b), posee 

bordes aserrados y el extremo 

agudo. El oviscapto es 

esclerotizado dorsalmente pero 

su cara ventral es membranosa y 

se observa una abertura, el poro 

genital, bordeada de filamentos a la altura de la articulación del acúleo. El acúleo lleva un pelo 

insertado a cada lado. Estos pelos tendrían función sensorial ya que se observó a las hembras 

tocando con ellos la superficie de los pecíolos, posiblemente para detectar el lugar adecuado para 

oviponer (obs. pers.). 

Surstilo 
 
Cercos

Seta en forma de abanico 

Setas 

c

Hipopigio 

Hipándrio

Lóbulo epandrial

Extremo del edeago
clivado 

Surstilo 
 
Cerco

Base del edeago 
(por transparencia)

a

b

Epandrio

Seta epandrial 
(por transparencia) 

Fig. 1: a. Thrypticus sagittatus, macho. b. Esquema cápsula genital, 
vista lat. izq. c. Detalle de cercos y surstilos, vista ventral. 
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En las especies de Thrypticus observadas en este trabajo, el acúleo es movido hacia arriba a partir 

de la línea del eje longitudinal, de manera que la acción de cortar se lleva a cabo principalmente 

con el borde superior (obs. pers.). Este 

carácter es diferente en otras especies de 

Thrypticus que utilizan hospedadoras fuera 

de la familia Pontederiaceae (Fig. 3 a y b). 

En T. fraterculus el acúleo es alargado con 

el borde superior serrado y ovipone en 

Scirpus acutus; en T. willistonii el serrado se 

limita a la parte distal; y en T. abdominalis el 

serrado se encuentra sólo en la parte 

ventral (Green 1954). Este mismo autor 

dice en forma irónica que en las 

descripciones de hembras de Thrypticus no 

se hacía referencia a los genitalia 

femeninos salvo en un caso; éste decía: 

ìElla era pequeña y amarillaî. 

 

 

 

 

 

4. 4. Especies de Thrypticus asociadas a hospedadoras no pontederiáceas. 

Todas las larvas de Thrypticus conocidas son minadoras en monocotiledóneas acuáticas o semi-

acuáticas. En la Tabla 1 se transcribe la información presentada por Dyte (1993) referida a las 

especies de Thrypticus, sus hospedadoras y la región a la que pertenecen. En la bibliografía que 

origina esta información no hay descripciones detalladas sobre el modo de vida de las larvas. Sólo 

se describe la mina de T. fraterculus como una ampolla pequeña en las hojas de Scirpus acutus (Green 

1954). 

Fig. 2: Acúleo del oviscapto de Thrypticus. a. vista lateral. 
b. Vista ventral. 

a

b

Articulación

Abertura genital

Pelos sensoriales



 43

Lamentablemente los métodos más frecuentes de colección de insectos utilizan trampas o redes. 

De esta manera sólo se puede conocer el 

ambiente donde se encontraba el ejemplar, 

pero no se conoce sobre su bionomía ni se 

puede hacer la asociación con su planta 

hospedadora. Es el caso de las especies 

nombradas en el trabajo de revisión de 

moscas escasas y en peligro de Gran Bretaña 

(Falk and Crossley 2005). El hábitat para T. 

cuneatus Becker  es la vegetación de las 

márgenes de una laguna. Para T. divisus Strobl 

sólo dice ambientes pantanosos. Para T. 

nigricauda Wood la referencia es humedales 

con Iris y Juncus, pero sin hacer una asociación 

directa con estas plantas. Para T. tarsalis 

Parent el hábitat son humedales de varios 

tipos. En el caso de T. smaragdinus Gerstäcker 

(Tabla 1) los autores hacen referencia a que 

ha sido criado de Phragmites, pero aclaran que 

podría no estar restringido a esta única 

hospedadora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

T. fraterculus

    T. willistonii

T. abdominalis

Fig. 3 a: Diferentes tipos de acúleos de especies de 
Thrypticus no asociadas con Pontederiáceas. 

Modificado de Green 1954. 

 

  

Fig. 3 b: Acúleo de T. australis. Tomado de Bickel 
1986. 
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Tabla 1: Plantas hospedadoras conocidas para especies de Thrypticus. Tomado de Dyte 1993. 

 

Región Paleártica                Planta Hospedadora                  Referencias. 

T. bellus Loew                    Phragmites australis (Cav.)           Waitzbauer et al. 1973 

 «                        Juncus sp.             Hering 1957. 

T. smaragdinus Gerst.                  Phragmites australis (Cav.)             Lubben 1908; Hering 1957. 

 

 

Regiones Neartica y Neotropical                                                                  .                                                   

T. fraterculus (Wh.)                     Scirpus acutus Muhl.                     Green 1954. 

T. muhlenbergia J.and C.  *          Muhlenbergia sylvatica (Tor.)          Johansen and Crosby 1913. 

T. violaceus V.D.                         Spartina alternifolia Loisel.            Strong 1984. 

T. sp. California                        ìPastos acuáticosî                     Green 1954. 

T. sp. Louisiana                                      «                                         «           

T. sp. Michigan                         Eleocharis palustris (L.)                  Frohne 1939. 

        «                                       Scirpus americanus  Persoon                « 

        «                                       Scirpus occidentalis (Wtsn)                    « 

 

* Se encuentra sólo en la región Neártica. 
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Capítulo 5 

 

Descripción de nueve especies inéditas de Thrypticus. 

  

5.1. Metodología. 

5.1.1. Obtención de los especímenes. 

Los especímenes para este trabajo fueron colectados en numerosos viajes de exploración por la 

cuenca del Paraguay-Paraná, realizados por H.A. Cordo y A.J. Sosa entre 1995 y 2004 (Cordo et 

al. 2000). A partir de 1999 la autora participó de los viajes de colección. El material inicial de la 

colección (1996 ñ 1998), sirvió para la distinción de las primeras especies de  la Argentina (Tabla 

1). Posteriormente se coleccionó en el este de Brasil y en el alto Amazonas cerca de Iquitos, Perú. 

    Se colectaron pecíolos o tallos de las pontederiáceas en estudio infestados con larvas de 

Thrypticus, los que fueron incubados en botellas opacas con un tubo transparente en la tapa. Al 

emerger los adultos se dirigen hacia los tubos transparentes de donde se los colectó. El material se 

conservó en la colección del Laboratorio Sudamericano de Control Biológico (SABCL). 

 

5.1.2. Trabajo taxonómico. 

Los puntos del 5.1.2 al 5.4.10 fueron realizados en colaboración con el Dr. Daniel J. Bickel, especialista en 

Dolichopodidae, Australian Museum of Sydney, Australia. (Bickel y Hernández 2004). 

La mayor parte del material citado está conservado en alcohol, y sólo se indica cuando son 

ejemplares montados. Los especímenes fueron depositados en las siguientes Instituciones: 

Canadian National Collection of Insects, Agriculture and Agri-Food, Ottawa (CNC), National 

Museum of Natural History, Smithsonian Institution, Washington, DC (USNM). 

La terminología morfológica sigue a McAlpine (1981) y Bickel (1986).  Las características 

comunes se presentan en las descripciones introductorias y no se repiten a menos que necesiten 

clarificación. Las medidas están en milímetros. El largo de las alas es la distancia perpendicular 

desde el ápex hasta la extensión imaginaria de la vena humeral. El ancho del ala es el máximo 

medido perpendicularmente al eje mayor. La relación Cu Ax es el largo de la vena transversal dm-

cu / la sección distal de la CuA. La posición de las partes en estructuras alargadas, tales como los 

segmentos de las patas, se presentan como fracción del largo total, comenzando desde la base.   
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   5.2. El Grupo truncatus. 

 

   Las especies de Thrypticus  encontradas creciendo en especies de Eichhornia y Pontederia 

comprenden  el  Grupo  truncatus.  Este  grupo  es  probablemente  monofilético,  basado  en  la                        

estructura del oviscapto y el abdomen del macho, y es nombrado por T. truncatus, una de las 

especies abundantes sobre E. crassipes. 

   Diagnosis: Largo del cuerpo: 1,2-1,4 mm. Coloración del cuerpo usualmente verde metálica, o 

parda con reflejos verde-metálicos, algunas veces con segmentos abdominales amarillentos 

parduscos; patas pardas claras o pardas amarillentas; antenas mayormente amarillentas; tibia II sin 

seta ad; hipandrio sin flexión en la mitad distal; surstilos no flexionados dorsalmente; cercos del 

macho elongados distalmente y libres, no estrechados o con la forma de los surstilos. Oviscapto 

(Fig. 2a y b) angosto y débilmente eclerotizado; acúleo bastante corto, y no fuertemente 

melanizado. 

 Observaciones: El Grupo Thrypticus truncatus comprende nueve especies Neotropicales, todas 

inéditas: T. truncatus, T. sagittatus, T. yanayacu, T. chanophalus, T. circularis, T. romus, T. azuricola, T. 

formosensis y T. taragui. 

  El grupo truncatus está caracterizado por un oviscapto corto y débilmente esclerotizado, 

probablemente adaptado para oviposición en los parénquimas relativamente blandos de las 

Pontederiaceae. Por comparación, muchos otros Thrypticus (Ej.: el grupo de especies próximas a T. 

bellus Loew del Paleártico, y a T. fraterculus Wheeler ampliamente distribuido en el nuevo mundo) 

tienen oviscaptos fuertemente esclerotizados con acúleos fuertes para poder atravesar los tallos 

resistentes de algunas monocotiledóneas más resistentes. 

   El acúleo o ápex del oviscapto de Thrypticus  frecuentemente tiene una forma y serrado que 

pueden ser diagnósticos para la identificación de especies. Además sería posible la identificación 

basada en el patrón de serrado del acúleo, pero se necesita mayor investigación, puesto que las 

diferencias en este carácter son muy sutiles. Se representan los acúleos de siete de las nueve 

especies del Grupo truncatus (Figs.3e, 3j, 5e, 5j, 5o, 7e, 7k).  

 

5.3. Clave para las especies del Grupo truncatus. 

El aparato genital masculino usualmente necesita ser aclarado, montado y observado con 

microscopio para la correcta identificación de las especies; por esta razón la mayor parte de las 

estructuras descriptas están en vista lateral. 
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1. Oviscapto débilmente esclerotizado (Fig. 2a y b); acúleo más bien corto, y no                        

fuertemente melanizado; oviscapto y segmentos abdominales no extensibles más que lo que se 

muestra en la Fig. 2; Cercos de los machos elongados distalmente, y libres, no comprimidos o 

siguiendo la forma de los surstilos; tibia II sin seta ad; surstilo elongado; hipandrio sin flexión. 

Relacionados con Pontederiaceae..........................Grupo truncatusÖÖÖÖÖÖÖÖÖÖ..2 

 

~ Oviscapto usualmente fuertemente esclerotizado; acúleo frecuentemente elongado y 

melanizado; oviscapto y segmentos preabdominales frecuentemente con gran capacidad de 

extensión. Cercos de los machos frecuentemente lobados y comprimidos, siguiendo la forma 

de los de los surstilos; tibia II usualmente con seta ad; surstilo lobado; hipandrio 

frecuentemente con clara flexión desde la mitad  hasta tres cuartos. Cuando son conocidas 

están relacionados con Poaceae, Cyperaceae, Juncaceae....................................otros Thrypticus. 

 

2. Hipandrio apicalmente romo, no puntiagudo (Fig. 5b y g); epandrio ancho en la base y 

angostándose distalmente (Figs. 5a y f); terga 1-4 verde-metálicos con reflejos bronceados. 

Especies relacionadas con Eichhornia azurea ..................................................................................3 

 

~ Hipandrio desde aguzado gradualmente hasta puntiagudo ( ej. Fig. 3a y f); epandrio usualmente 

más elongado que los anteriores; coloración de los terga variada ..............................................4 

 

3. Edeago (Fig. 5h) ensanchado subapicalmente y con setas. Cercos engrosados y curvados 

apicalmente (Fig. 5f); hipandrio (Fig. 5g) algo engrosado y melanizado 

apicalmente........................................................................................................................T. azuricola. 

 

~ Edeago (Fig. 5c) no ensanchado, pero con suave curvatura en U, libre de setas; cercos 

elongados y curvados apicalmente (Fig. 5a); hipandrio (Fig. 5b) romo y no melanizado 

..................................................................................................................................................T. romus. 

 

4. Hipandrio con ápex largo y aguzado y con una clara prominencia cerca de un cuarto de 

distancia del ápex (Fig. 3f y k); sólo el tergo 1 verde metálico con reflejos bronceados; terga 2-6 

parduscos con reflejos verde-metálicos........................................................................................5 
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~ Hipandrio con ápex abrupto (Fig. 3 b y l), sin prominencias; terga de coloración 

variada.................................................................................................................................................6 

 

5. Hipandrio (Fig. 3g) con alas laterales cerca del cuarto distal. Surstilo con seta negra con 

estriaciones en forma de abanico (Fig. 3i). Especie relacionada con E. crassipes 

............................................................................................................................................T. sagittatus. 

 

~ Hipandrio (Fig. 3 l) con una cresta transversal cerca de un tercio de distancia del ápex, aguzado 

a partir de ésta hacia el extremo distal; surstilo con seta en forma de abanico sin pigmentación. 

Especie relacionada con E. crassipes .............................................................................T. yanayacu. 

 

6. Edeago (Fig. 7 n) con la proyección dorsal del ápex en 45º respecto del eje longitudinal; surstilo 

distal (Fig. 7 o) con seta en forma de abanico. Especie relacionada con E. crassipes 

......................................................................................................................................T. chanophallus.  

 

~ Edeago apicalmente partido, con ambas proyecciones más o menos subparalelas (ej.: Fig. 3c, 

5m, 7c, 7i); surstilos, distalmente con una seta en forma de abanico y otras alargadas con 

bordes paralelos.................................................................................................................................7 

 

7. Hipandrio truncado en al ápex y ligeramente ensanchado dorsalmente (Fig. 3b); surstilo con 

setas fusiformes aplanadas muy delicadas y translúcidas; seta con forma de abanico algo más 

grande que en las anteriores especies, translúcida (Fig. 3d); tergos 1-3 verde metálico con 

reflejos bronceados. Especie relacionada con E. crassipes..................................................T. truncatus. 

 

~ Hipandrio no claramente truncado en el ápex...............................................................................8 

 

8. Hipandrio relativamente corto (Fig. 5k), no extendido más allá de los lóbulos epandriales; 

   edeago con la proyección dorsal engrosada y curvada frente a la otra (Fig. 5m). Hipopigio como  

   en Fig 5k. Especie relacionada con P. cordata .............................................................T. formosensis. 

  

~ Hipandrio extendido más allá de la base de los lóbulos epandriales; ápices diversos................9 
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9. Hipandrio con ápex ligeramente truncado (Fig. 7h); edeago con la proyección dorsal engrosada 

y curvada frente a la otra (Fig. 7i); hipopigio como en Fig. 6g. Especie relacionada con P. 

subovata...................................................................................................................................T. taragui.  

 

 ~ Hipandrio más gradualmente aguzado hacia el punto apical; edeago con ambas proyecciones 

apicales subparalelas y ligeramente curvadas; hipopigio como en Fig. 7 a. Especie relacionada 

con E. crassipes...................................................................................................................T. circularis. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.4. Descripciones. Todo el material descripto fue directamente criado de las plantas  

hospedadoras, y la mayor parte se encuentra conservado en alcohol. Todos los especímenes 

emergidos permanecieron por lo menos 24 hs vivos antes de ser fijados para permitir que se 

estabilizaran sus caracteres (Cordo et al. 2000). La coloración de los individuos vivos es en general 

Fig. 1: Thrypticus truncatus, n. sp.; macho.
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   Cabeza: Vertex, occipucio, frente y cara verde-azules metálicos con pruinosidad gris-plateada; 

setas principales amarillentas; pares de fuertes setas verticales, posverticales y ocelares; ojos, en 

vida, verde iridiscente con reflejos rojos, claramente separados a lo largo de la cara; palpos pardos; 

proboscis parda clara; escapo y pedicelo amarillento; post pedicelo mayormente pardo con base 

amarillenta; arista apical, ligeramente más larga que el alto de la cabeza. 

   Torax: verde metálico con reflejos bronceados, y con pruinosidad gris-plateada; escutelo verde 

metálico; setas amarillentas; campo de sétulas anteriores a la  sutura mesonotal y laterales a las 

setas dc; 8 pares de ac, incrementándose en tamaño hacia atrás, con el par posterior desplazado de 

la línea; 5 pares de dc; un posalar, sólo uno postsutural supra-alar, uno presutural intra-alar, y dos 

notopleurales; seta escutelar media fuerte, laterales reducidas; propleurales ausentes. 

   Patas: C I amarillenta; C II y III pardas, aclarándose hacia los ápices; todos los trocánteres y 

resto de las patas pardos claros;  C I y II con seta anterior corta; C III con dos setas laterales 

claras, la dorsal más larga que la ventral; patas I: 8.9/4.1/3.6/2.8/3.6; II: 12.5/6.9/5.5/3.3/3.5; 

FII con seta posterior subapical; TII sin seta anterodorsal; TII con seta corta apical-ventral; III: 

9.2/10.2/6.5/3.8/3.8. 

   Alas: R4+5  y M más allá de dm-cu vena transversa subparalela hasta el ápex, y ambas ligeramente 

curvadas anteriormente en su parte media; proporción CuAx: 0.45; caliptra inferior amarillo 

pálido con setas amarillo pálido;  balancines amarillentos. 

   Abdomen: terga 1-3 verde metálico con reflejos bronceados y pruina plateada (Fig. 4b); terga 4-5 

pardo oscuro con reflejos verde metálico; terga 6-7 pardo oscuros; hipopigio (Fig. 3a y 4b) pardo 

oscuro con cercos amarillentos; epandrio piriforme, angostado distalmente; hipandrio, en vista 

lateral,  (Fig. 3b) ligeramente engrosado  subapicalmente  y  truncado  hacia  el ápex en ángulo  de  

45°;  edeago  (Fig. 3c)  clivado apicalmente, y ambas ramas curvadas; seta epandrial insertada en 

las paredes laterales de la cámara genital, no visible externamente; lóbulos epandriales fusionados 

en una base en común, portando dos setas distalmente; cada surstilo (Fig. 3d) con una seta en 

forma de abanico y setas fusiformes-aplanadas en el extremo distal, todas translúcidas; cercos 

elongados apicalmente, curvados ventralmente. 

 Hembra: semejante al macho excepto por la cara ligeramente más ancha (Fig. 4 a); abdomen  

con el segmento 7 pardo, formando la vaina del oviscapto; oviscapto castaño, angosto, recto; 

acúleo como en Fig. 2 y 3 e. 
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Fig. 3. Thrypticus truncatus: a. hipopigio, lateral izq; b. hipandrio., lateral izq; c. edeago lateral izq; d. 
surstilos y cercos distales, ventral; e. acúleo del oviscapto, lateral izq. T. sagittatus: f. hipopigio, lateral 
izq; g. hipandrio, lateral izq; h. edeago, lateral izq; i. surstilos y cercos distales, ventral; j. acúleo del 
oviscapto, lateral izq.  T. yanayacu: k. hipopigio, lateral izq; l. hipandrio, lateral izq; m. edeago, lateral izq; 
n. surstilos y cercos distales, ventral. [Las flechas señalan caracteres diagnósticos importantes]. 
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 Descripción: Semejante a T. truncatus  excepto en:  

   Macho. Largo del cuerpo 1.3-1.4; alas 1.2-1.3 por 0.5. 
 Cabeza. Antenas amarillentas. 

   Abdomen. Sólo el tergo 1 verde metálico con reflejos bronceados; terga 6-8 pardos con reflejos 

verde-metálicos;  hipopigio pardo (Fig.3k) con cercos amarillentos; epandrio piriforme elongado, 

angostándose distalmente; hipandrio puntiagudo distalmente (Fig. 3 l),   ensanchado gradualmente 

hacia atrás hasta formar una cresta transversal a un tercio del extremo. Este ensanchamiento 

también se observa en vista dorsal. Edeago partido apicalmente (Fig. 3m); surstilo con seta en 

forma de abanico (Fig. 3n); cercos algo ensanchados distalmente.  

    Hembra. No asociada con seguridad. 

Fig. 4:  T. truncatus: a. hembra; b. macho, abdomen en vista lateral. 
T. sagittatus, c. hembra; d. macho, abdomen en vista lateral.

a c

b d
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Fig. 5. Thrypticus romus: a. hipopigio, lateral izq; b. hipandrio., lateral izq; c. edeago, lateral izq; d. surstilos y cercos 
distales, ventral; e. acúleo del oviscapto, lateral izq. T. azuricola: f. hipopigio, lateral izq; g. hipandrio, lateral izq; h. edeago, 
lateral izq; i. surstilos y cercos distales, ventral; j. acúleo del oviscapto, lateral izq. T. formosensis: k. hipopigio, lateral izq; 
l. hipandrio., lateral izq; m. edeago, lateral izq; n. surstilos y cercos distales, ventral; o. acúleo del oviscapto. [ Las flechas indican 
importantes caracteres diagnósticos]. 
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Fig.7. Thrypticus circularis: a. hipopigio, lateral izq; b. hipandrio., lateral izq; c. edeago, lateral izq; d. surstilos y cercos, 
ventral; e. acúleo de oviscapto, lateral izq; f. acúleo de oviscapto, dorsal. T. taragui: g. hipopigio, lateral izq; h, hipandrio., 
lateral izq; i.  edeago, lateral izq; j. surstilos y cercos, ventral; k. acúleo de oviscapto, lateral izq. T. chanophallus: l. hipopigio 
con esternito ocho adosado, lateral izq; m. hipandrio., lateral izq; n. edeago, lateral izq; o. surstilos, ventral. [Las flechas indican 
caracteres diagnósticos importantes]. 









 66

que también ocupa el resto de la cuenca hacia el Atlántico dada la forma de dispersión de E. crassipes. 

Se colectaron muestras en la cuenca media e inferior del Paraná y en la parte inferior del río 

Paraguay. Por lo tanto ocuparía casi toda América del Sur. Es una de las dos especies más frecuentes 

en el Paraná medio e inferior, y está presente en el delta del mismo río con poblaciones estables.  

T. sagittatus es simpátrico con truncatus en la cuenca del Paraguay-Paraná; por el norte está en la isla 

de Trinidad, Indias Orientales, y se podría suponer que también ocupa la cuenca del río Orinoco 

por la cercanía de la isla con la desembocadura de este. Sin embargo sagittatus no emergió de las 

muestras del río Amazonas.  

Otra especie asociada a E. crassipes es T. circularis; es simpátrico con truncatus y sagittatus pero mina 

solamente en las plantas con pecíolos globosos. 

Por último, en las muestras del Amazonas superior se obtuvieron dos especies más asociadas a E. 

crassipes, T. yanayacu y T. chanophalus. Ninguna de estas fue colectada en las restantes localidades. 

En E. azurea se encontraron dos especies, azuricola y romus, ambas en la cuenca del Paraguay ñ 

Paraná. La primera de ellas emergió de una única muestra en el Estado de Rio de Janeiro. La 

segunda es abundante en el sur del Pantanal, Mato Grosso do Sul, (Vieira, com. pers.); también se la 

encontró en varias localidades sobre el Paraná. 

Respecto de las Thrypticus asociadas a especies de Pontederia, se colectó T. formosensis a partir de P. 

cordata en  Formosa y norte de Corrientes, y T. taragui sobre P. subovata en el norte de Corrientes. Es 

posible que la distribución de formosensis y taragui sea más restringida que la distribución de las 

especies asociadas con Eichhornia. La dispersión por semillas de las Pontederia impediría la dispersión 

pasiva de las larvas y pupas de Thrypticus. 
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Fig. 9: Mapa de la distribución de las especies nuevas de Thrypticus. Se marcan con 
sombreado las cuencas de los Ríos Paraguay-Paraná, Amazonas y Orinoco. Las letras 
corresponden con las especies: a- azuricola; ch- chanophalus; ci- circularis; f- formosensis;  
t- taragui; tr- truncatus; r- romus; y- yanayacu. 
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Capítulo 6 

 

 

Bionomía de Thrypticus truncatus  y T. sagittatus. 
 

Las observaciones que se detallan a continuación se aplican indistintamente a ambas especies, 

no habiéndose podido encontrar comportamientos particulares para alguna de ellas. Los 

estudios se realizaron en condiciones de laboratorio y en el campo.  

 

 6.1. Metodología de cría de Thrypticus sp.: Luego de varias pruebas se estableció la 

metodología más adecuada partiendo de pecíolos de E. crassipes infestados con Thrypticus 

coleccionados en el campo. Las porciones de pecíolos con larvas se incubaron en botellas 

opacas con un tubo transparente en la tapa y éste cerrado con algodón. La temperatura de 

incubación adecuada fue de 25º C, ya que con temperatura más alta se aceleraba demasiado la 

descomposición de los pecíolos. Al emerger los adultos se dirigen hacia el tubo transparente 

donde se los colectó con un aspirador manual. Luego de ser separados por especie y sexo, 

manteniéndolos sobre una placa fría, se liberaron en jaulas de cría para cada especie. Se 

utilizaron jaulones (1,80 x 1,80 x 1,80 m.) conteniendo una pileta llena de E. crassipes y pequeñas 

jaulas con algunas plantas de E. crassipes para las observaciones más detalladas. No se les 

suministró ningún tipo  de alimento.  

    

 6.2. Comportamiento de los adultos. 

 T. truncatus y T. sagittatus viven en el micro ambiente bajo la canopia de las hojas de E. crassipes. 

Tienen un comportamiento esquivo, permaneciendo la mayor parte del tiempo posados en la 

parte media o basal de los pecíolos, con su cabeza hacia arriba. Se mueven con cortos vuelos, 

parecidos a saltos, hacia arriba y abajo en un mismo pecíolo o entre ellos. Es frecuente que al 

posarse se desplacen hacia la cara opuesta del pecíolo. También caminan por la superficie, sobre 

todo descendiendo hacia atrás y hasta el nivel del agua. La mayor actividad en cuanto a 

emergencia de los adultos, alimentación, cópulas y oviposiciones, se observa durante las horas de 

más calor. 

 La emergencia de los adultos se produce cuando el adulto farado comienza a realizar 

movimientos ondulantes y ascendentes estando todavía en la cámara pupal y cubierto por la 

exuvia pupal. La estructura serrada y puntiaguda de la frente de la cutícula pupal desgarra la 

película que sella la cámara pupal y levanta el opérculo exterior (Fig.1,1). Al mismo tiempo los 
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movimientos del cuerpo van desgarrando la cutícula pupal por la línea media de la cabeza, de 

manera que el adulto se libera de ella dejándola adherida al orificio de salida (Fig. 1,2). A 

continuación el individuo libera sus patas y termina de desprenderse. En pocos minutos estira 

las alas desenvolviéndolas de su posición inicial (Fig. 1, 3 y 4) y finalmente queda en reposo 

hasta que la cutícula ha esclerotizado (Fig. 1,5). 

 Los adultos sobreviven, en condiciones de laboratorio, entre 5 y 9 días. En condiciones 

naturales la sobrevivencia está condicionada por el ambiente. Por ser individuos muy frágiles 

pueden morir por una lluvia fuerte o temperaturas muy altas.   

Para su completo desarrollo en verano, desde huevo a adulto, se necesitan alrededor de 45 

días en condiciones de invernáculo.  

Respecto a la alimentación de los adultos se puede suponer que obtienen alimento en la 

microbiota de la superficie de los pecíolos, ya que mientras se desplazan apoyan repetidamente 

su aparato bucal en la superficie. También se acercan frecuentemente al nivel del agua donde 

la condensación de humedad sobre la superficie satisfaría su necesidad de agua. 

Cortejo y cópula: Usualmente los individuos permanecen en la parte media de los pecíolos. 

Antes de la cópula el macho se acerca a la hembra y salta repetidamente por encima de ella de 

arriba a abajo sin tocarla. En uno de esos saltos se posa brevemente sobre ella y se aleja 

nuevamente. Si la hembra permanece en el lugar en un nuevo salto el macho inicia la cópula.  

En T. truncatus se observó que el hipandrio es introducido junto con el edeago en el atrio, ya 

que actúa como un soporte del edeago, e incluso podría ser que penetrara antes que éste, por 

lo menos en las especies que tienen hipandrio con extremo agudo. Durante la cópula  los 

cercos y surstilos llegan hasta el tercer esclerito abdominal de la hembra y los golpean 

rítmicamente. Los apareamientos observados duraron entre 1 y 2 minutos. En condiciones de 

laboratorio una hembra comenzó a copular seis horas después de emergida y realizó seis 

cópulas en aproximadamente dos horas y media.  

Oviposición y huevos. La hembra tiene un comportamiento que es interpretado como el 

momento en que inserta el huevo. La hembra sube por el pecíolo desde la base tocando la 

superficie con el extremo del oviscapto y luego salta hacia abajo nuevamente. 
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Fig.1. Etapas en la emergencia de un adulto de 
Thrypticus. 1- Salida del adulto farado aún dentro de 
la exuvia pupal. 2- Desprendimiento de la exuvia 
(flecha). 3 y 4- Estirado de las alas. 5- En reposo 
hasta la esclerotización de la cutícula. 

  2 1
1 mm 
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En un punto se detiene y arquea el abdomen hacia abajo. Es posible que en ese momento 

inserte un huevo. La brevedad del acto haría suponer también que pone los huevos 

individualmente. Por su forma el oviscapto está capacitado para cortar los tejidos y penetrar 

hasta cerca de 1 mm de profundidad. Pese a la cuidadosa e intensiva búsqueda, los huevos no 

pudieron ser encontrados en los pecíolos de E. crassipes.  

Se supone que cada huevo es insertado en la parte basal de los pecíolos, pero más arriba de 

las vainas de las hojas, porque no parece posible que el oviscapto pudiera atravesarlas.  

Por otra parte, es muy frecuente la presencia de minas ubicadas por debajo de las vainas, por 

lo que las larvas recién emergidas migrarían hacia la base desde el lugar de oviposición  

utilizando las lagunas del aerénquima. Esta interpretación se basa en la observación de 

pequeños agujeros en los diafragmas de una columna lacunar por encima del nivel de una 

mina. Siguiendo una de estas series de marcas, por medio de cortes seriados del pecíolo 

analizados con estereomicroscopio, el recorrido fue de 6 cm sobre el nivel de la mina. 

Lamentablemente no se encontraron señales del lugar de oviposición o restos de corion para 

confirmar este movimiento de la larva.  

Los huevos de T. truncatus, obtenidos por disección, son blanquecinos, cilíndricos, 

ligeramente curvados, con un extremo redondeado y el otro ligeramente agudo (0.45 x 0.02 

mm).  

 

 6.3. Período de actividad reproductiva de T. truncatus y T. sagittatus en el delta del 

Paraná a lo largo del año. 

 El delta del río Paraná cubre una extensa superficie de alrededor de 1.750.000 hectáreas y 

constituye la parte final del sistema Paraná-Paraguay. Se extiende al sur de la ciudad de 

Diamante, E. Ríos, hasta el estuario del río de la Plata (32º05í S hasta 34º29íS). Posee extensas 

islas con una red de ríos de diversos caudales. El bajo delta está constituido por islas grandes, 

con extensas superficies de bajos permanentemente inundados, surcadas por arroyos ciegos y 

bordeadas de albardones. El delta presenta una neta influencia fluvial que se expresa a través 

de las crecientes estacionales del río Paraná; en la zona más cercana al río de la Plata influyen 

además las mareas lunares y eólicas. Muchas de estas islas se encuentran fragmentadas por 

canales de navegación o de drenaje, existiendo unidades ecológicas muy modificadas por las 

actividades forestales (Kandus et al. 2003).  
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El delta tiene un perfil particular con un elevado número de especies vegetales, muchas de 

ellas son transportadas por los ríos desde zonas subtropicales, y coexisten con aquellas de las 

áreas templadas vecinas (Malvarez 1995). 

Como E. crassipes es una especie frecuente en el delta, se buscó un lugar con una población 

estable infestada con T. truncatus y T. sagittatus para estudiar la actividad anual de estas especies. 

El lugar elegido fue un canal artificial (200m 

x 10m)(Fig.2) conectado al río Carabelas 

Grande, unos 15 km al Este del Paraná de 

las Palmas a la altura de la localidad de 

Otamendi, prov. de Bs. Aires (34º04 98 S; 

58º48 59 W). El canal está conectado con el 

río de manera que la entrada de agua 

favorece la nutrición de la población de E. 

crassipes. 

 

    

 Metodología. El tamaño de las especies y la imposibilidad de encontrar las oviposiciones 

condicionó la metodología utilizada. La presencia de minas nuevas fue considerada como 

evidencia de reproducción, y no representan una estimación de la densidad de individuos.   

Además, como las diferencias entre T. truncatus y T. sagittatus son visibles a partir de la pupa y 

por medio de microscopio, para este estudio se los consideró como una única población. 

 A lo largo del canal se marcaron cinco sitios, a 15 metros de distancia entre ellos; en cada 

punto, y a dos metros de la orilla, se intercaló una planta de E. crassipes cultivada en el 

laboratorio libre de Thrypticus. Cada planta se identificó con una cinta de color en su hoja 

central. Después de un período de exposición, entre seis y quince días, dichas plantas fueron 

llevadas nuevamente al laboratorio y mantenidas hasta la registrar la presencia de las minas. 

Este experimento fue repetido ocho veces a lo largo de un año (Marzo 2001-Feb. 2002).  

Los datos obtenidos se complementaron con observaciones in situ y en cultivos en jaulas 

durante varias temporadas. El conocimiento de la evolución de la arquitectura de E. crassipes a 

lo largo del año (Cap. 2, Fig. 6), permitió además  relacionar la fenología de las plantas con las 

poblaciones de larvas. 

 La temperatura se obtuvo con un registrador de temperatura (HOBO Temp (C) 1996 Onset 

Computer Corp.) colocado en la orilla del canal, al nivel del piso y protegido del sol, en el 

período diciembre 2001- febrero 2002.   

Fig. 2: Lugar de estudio de la actividad anual de 
Thrypticus en el canal del río Carabelas Grande. 
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 Resultados y discusión: La evolución de las cohortes en los cultivos de T. truncatus, 

realizados en jaulas en el laboratorio, fueron discretas. Los adultos que se liberaron 

inicialmente murieron en el período de una semana a diez días; para ese entonces se estaban 

desarrollando las larvas descendientes, quienes luego de aproximadamente 1 mes produjeron 

la segunda cohorte de adultos y así sucesivamente. Esta observación se utilizó para interpretar 

lo registrado en el campo, dado que la actividad anual se inició con la emergencia de la primera 

cohorte de adultos en primavera, los que produjeron sucesivas generaciones más o menos 

discretas, o ligeramente superpuestas.  

En el primer muestreo las plantas estuvieron expuestas 6 días y a partir de entonces se 

decidió extender el período a dos semanas para tener más oportunidad de obtener 

oviposiciones.    

 Las cantidades de minas obtenidas en los dos primeros muestreos mostraron una tendencia 

decreciente (Fig. 3 y Tabla 1), por lo que se infiere que el período de oviposición terminó hacia 

el final del verano. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los muestreos de invierno, Junio-Agosto, no produjeron larvas. Durante el período frío no 

se observaron adultos, y tampoco opérculos que evidenciaran la presencia de pupas. Las larvas 

pasaron el período desfavorable protegidas por las plantas de E. crassipes; como ya se dijo, en 

este período los pecíolos más viejos están cerca o bajo el nivel del agua y la población de larvas 

de Thrypticus que ocupa la base de los pecíolos sobrevive a las heladas junto con ellos. Si el 
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Fig. 3: Numero de minas de T. truncatus y T. sagittatus obtenidas a lo largo de un año 
(2001-2002) sobre E. crassipes en el delta del río Paraná, prov. de Buenos Aires. 
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agua se congela, como puede ocurrir en charcos poco profundos, se produce la muerte de 

ambos. 

Al llegar la primavera se completó la maduración de las larvas y emergió una primera 

cohorte de adultos. Como durante el invierno no se observaron adultos, ni se obtuvieron 

larvas en las plantas expuestas, se infiere que una cohorte de adultos emergió entre el muestreo 

del 11 de Sep. y el del 24 de Oct. produciendo la cohorte de larvas registradas en Octubre, las 

que serían la primera generación de larvas de ese año (2002). En el muestreo de Octubre se 

obtuvo un promedio de 3 minas por planta y un promedio máximo de 4.4 minas en Enero.  

Los resultados de los cuatro muestreos desde Octubre hasta Febrero presentan oscilaciones 

que se explicarían por la proporción de adultos presentes en el período de exposición de las 

plantas, de acuerdo con la suposición de cohortes discretas. Por esta razón, los resultados sólo 

representan una evidencia de que la población estaba reproduciéndose o no. 

 

Si bien el estudio abarcó sólo un año, la actividad registrada coincide con las observaciones 

realizadas en sucesivas temporadas. La cantidad de minas formadas no fue muy abundante y 

en varios casos el desvío fue mayor que los valores medios. Varios factores pudieron influir en 

los resultados obtenidos, por ejemplo la calidad de las plantas cultivadas con respecto a las 

naturales; las condiciones meteorológicas en el período de muestreo; la proporción de adultos 

en el período de muestreo; la perdida de alguna hoja expuesta antes de la manifestación de una 

mina debido a la rápida recuperación de la planta al ser llevada a las condiciones menos 

competitivas de cultivo luego de la exposición. 

No se observó relación entre la temperatura y la variación del número de minas en los 

muestreos de Diciembre y Enero del 2002. La temperatura media de eso períodos varió poco, 

entre 21,2º y 23,6º C (Tabla 1 y Fig. 4). 

Estos resultados son relativamente cercanos con la variación en el número de minas por hoja a 

lo largo del año obtenida por Poi de Neiff y Casco (2003) en tres lagunas del río Paraná cercanas 

a la ciudad de Corrientes. Estos autores miden el número de minas de Thrypticus, sin identificar 

la/s especie/s presentes, en las poblaciones de E. crassipes y obtienen una distribución de la 

abundancia de minas, algo desfasada en el tiempo respecto de lo estimado en esta tesis, pero 

también con dos períodos de abundancia principales, hacia mediados del otoño y en primavera; 

el período de menor abundancia de larvas correspondió al fin del invierno, agosto y septiembre. 

A pesar de las diferencias de metodología empleada en estos dos estudios, la  principal variación 

con lo estimado en el delta, es decir 1000 km hacia el Sur, fue que el período de inactividad en 

Corrientes fue más corto.  
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En conclusión, los resultados obtenidos mostraron que las poblaciones de T. truncatus y T. 

sagittatus,  en la latitud del Delta del Río Paraná, se encuentran en reproducción  desde 

mediados de Septiembre hasta fines de Marzo, y que pasan el período de frío como larvas. 

Tomando la estimación de 45 días para el desarrollo desde huevo hasta adulto, se producirían 

4 generaciones, la primera desde el mes de Sep. hasta principios de Dic.; la segunda desde Dic. 

hasta fines de Ene.; la tercera desde fin de Ene. hasta Mar.; la cuarta a partir de Marzo 

permanece como larva en el período frío y completa el desarrollo en la siguiente primavera. 

 

6.4. Enemigos naturales: No se encontró ningún parasitoide ni predador en ningún estado 

de desarrollo. Las causas de mortalidad de los adultos son referidas a su fragilidad y a los 

estrictos requerimientos del ambiente (ej: lluvias fuertes, altas temperaturas, baja humedad). 

Algunas larvas fueron encontradas muertas con signos de infección microbiana, probable-

mente por bacterias. Se observaron además casos de canibalismo. 
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Numero de minas en cada sitio   TºC del período 
 

1 2 3 4 5 Prom DS
Tº 

media 
Max min

8-14 Mar. 2001 2 1 5 1 3 2.4 1.67    

14-29 Mar. 0 1 0 0 0 0.2 0.44    

29 Jun.- 15 Jul. 0 0 0 0 0 0 0    

30 Ago.- 11 Sep. 0 0 0 0 0 0 0    

24 Oct.- 8 Nov. 2 4 2 6 1 3 2    

19 Dic.-3 Ene. 2002 2 0 0 P 0 0.4 0.89 23.6 25.1 18.6

3-17 Ene. 5 1 0 1 2 1.8 1.92 21,2 25.7 17.7

17 Ene.- 1 Feb. 14 1 4 1 2 4.4 5.50 22.3 23.7 19.3

Tabla 1: Numero de minas de T. truncatus y T. sagittatus formadas en cada período de exposición. Se 
expresan los promedios y desvíos estándar para las cinco plantas. ìPî-planta perdida. 

0

5

10

15

20

25

30

12
/1

8/
01

12
/2

2/
01

12
/2

6/
01

12
/3

0/
01

01
/0

3/
02

01
/0

7/
02

01
/1

1/
02

01
/1

5/
02

01
/1

9/
02

01
/2

3/
02

01
/2

7/
02

01
/3

1/
02

02
/0

4/
02

02
/0

8/
02

02
/1

2/
02

02
/1

6/
02

02
/2

0/
02

02
/2

4/
02

02
/2

8/
02

03
/0

4/
02

T
em

p
. m

ed
ia

 d
ia

r

  

T
em

p.
 m

ed
ia

 d
ia

ria
 

Fig. 4: Temperatura media diaria correspondiente a los muestreos de Diciembre y Enero del 2002. 
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Capítulo 7 

 

Descripción de larvas y pupas de Thrypticus truncatus y T. sagittatus. 

 

   Las larvas de Dolichopodidae usualmente son blanquecinas, cilíndricas y ligeramente 

aguzadas anteriormente. Tienen un segmento cefálico, tres segmentos torácicos y ocho 

abdominales (Robinson y Vockeroth 1981). 

   Como se vio en el capítulo 4, la fitofagia es una característica que diferencia a las larvas de 

Thrypticus y el resto de las Dolichopodidae. Existen además diferencias morfológicas que 

separan a las larvas carnívoras, o predadoras, de las fitófagas. Las larvas carnívoras tienen 

cuatro lóbulos terminales en el último segmento en 20 géneros, que representan a 8 de las 11 

subfamilias, de dolicopódidos Dyte (1967) (Fig. 1). Los lóbulos rodean a los espiráculos 

posteriores y en general el par ventral es ligeramente más largo que los restantes. En algunos 

casos los lóbulos pueden estar algo reducidos, pero siempre se los distingue.  

  
   Existen excepciones a esta regla con especies carnívoras que carecen de estos lóbulos 

terminales. Por ejemplo Medetera signaticornis Loew (Medeterinae) tienen larvas con el segmento 

terminal redondeado (Fig. 2);  Neurigona quadrifasciata (F.) (Neurigoninae) tiene el último segmento 

redondeado con una sola protuberancia medial bajo los espiráculos posteriores (Krivosheina 

1960).  

0.
5 
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2 4
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1 
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5 

Fig. 1: Extremos posteriores de larvas de Dolichopodidae. 1- Lyancalus virens Scop. (Hydrophorinae), con 
pseudopodos y lóbulos dorsales, medios y ventrales; v. lateral. 2- L. virens, v. posterior de los lóbulos con 
mechones de pelos y un par de espiráculos (sp). 3- Dolichopus griseipennis Stann. (Dolichopodinae), lóbulos 
ventrales curvados y con mechón de pelos, v. ventral. 4- D. griseipennis, v. posterior con un par de lóbulos 
dorsales, otro pequeño medio y los ventrales largos y curvos. 5- D. vitripennis un par de lóbulos dorsale y otro 
ventral, v. lateral.  6- Aphrosylus sp. (Aphrosylinae) cuatro pares de lóbulos, v. lateral. Figs. 1-2 tomadas de 
Vaillant 1948; 3-4 de Vaillant 1950; 5-6 de Dyte 1967. 
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   La forma de los segmentos terminales puede frecuentemente ser correlacionada con el hábitat. 

En Hydrophorus pacificus V. D. los lóbulos pueden ser usados para retener una burbuja de aire en 

contacto con los espiráculos posteriores (Williams 1939). Estas burbujas pueden ser consideradas 

como branquias físicas y podrían ser adaptaciones a  ambientes que pueden inundarse 

temporariamente (Hinton 1953). 

    Otro carácter que se toma en cuenta para la 

caracterización de las larvas de dípteros es el esqueleto 

cefálico. Según Dyte (1967) en las dolicopódidas éste 

puede ser de dos formas: tipo Lyancalus, característico 

de las larvas carnívoras (Vaillant 1948); y el tipo 

Thrypticus, de larvas fitófagas (Meijere 1916 y 1947). El 

tipo Lyancalus está ampliamente representado en la 

familia y esto sugiere que éste es un carácter 

primitivo.  

   Las pupas en la familia Dolichopodidae tienen un par de suturas distintivas en la cara ventral de 

la cabeza. Estas suturas se extienden hacia atrás desde el ápice cefálico y divergen por detrás de los 

tubérculos cefálicos posteriores llegando hasta las bases de las antenas. La presencia de estas 

suturas permite distinguirlas de las de otros dípteros, ya que no han sido reportadas en otras 

familias (Dyte 1967).  

   Las pupas tienen grandes ìcuernos respiratoriosî en el protorax, generalmente en la zona 

dorsal. En Thrypticus además hay prominentes estructuras en forma de cuernos desde el segundo al 

quinto segmento las cuales podrían ser adaptaciones de los espiráculos para posibles inundaciones 

(Hinton 1953). 

        

   7.1. Metodología. 

   Lugar de origen de los especímenes estudiados. Dos fueron los lugares de colección: río 

Carabelas Grande en el delta del río Paraná, provincia de Buenos Aires (S 34°4.98'; W 58° 48,6'); y 

la localidad de Palo Santo, en la  provincia de Formosa. Ambos lugares pertenecen a la cuenca de 

los ríos Paraná-Paraguay. La metodología empleada corresponde a la expuesta en el capítulo 6. 1 

para la obtención de ejemplares adultos. 

    Larvas. Para poder estudiar las larvas de cada especie, T. truncatus y T. sagittatus, fue necesario 

obtenerlas a partir de la reproducción de los adultos correspondientes.  

Fig. 2: Medetera signaticornis Loew, larva 
predadora de las larvas de escarabajos 
de las cortezas de árboles. 
USDA-Image Number: 0013107 
Fotógrafo: Jiri Hulcr, Michigan State 
University  
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   Para las descripciones se usaron: estereomicroscopio, para los especimenes vivos; microscopio 

óptico y microscópio electrónico ambiental de barrido (ESEM). Los órganos internos de las larvas 

se pudieron observar sin aplicar ningún tratamiento debido a la transparencia de la cutícula. Para 

la descripción del esqueleto cefálico las larvas fueron tratadas con una solución de hidróxido de 

potasio 10%, controlando el período de  la exposición de acuerdo con la transparencia lograda. La 

terminología utilizada es la de Vaillant (1948), y la de Robinson y Vockeroth (1981). 

 

   7.2. Las larvas de T. truncatus y T. sagittatus. 

   No se encontraron diferencias significativas, ni morfológicas ni de comportamiento, entre las 

larvas de las dos especies. Ambas fueron criadas en plantas E. crassipes. Las descripciones 

corresponden a las larvas completamente desarrolladas. 

    Anatomía externa: En los tres estadios el cuerpo de las larvas es alargado, subcilíndrico y 

ligeramente comprimido dorso-

ventralmente (Figs. 3 y 4.1). La 

cutícula es translúcida por lo que 

el cuerpo tiene aspecto cristalino, 

ligeramente blanquecino-grisáceo; 

asemejándose a la coloración 

general de las células del 

aerénquima.  

   El segmento de la cabeza es muy 

móvil y retráctil. Sobresalen de la 

abertura bucal los ganchos 

mandibulares hacia abajo y el gancho y conos del labro hacia arriba (Fig. 4. 2) (Ver esqueleto 

cefálico).  

   A cada lado de la abertura bucal se encuentra un pelo que se inserta en el cardo, un complejo 

sensorial maxilar (Cs), más ventral, y un complejo sensorial antenal (Ca). El Cs posee un pelo más 

pequeño que el del cardo. El Ca, visto por transparencia, tiene varias estructuras cilíndricas 

pequeñas y una mayor con extremos redondeados que sobresalen en la superfície (Fig. 4. 4). En 

los laterales de la cabeza existen además otras estructuras sensoriales que se ven como pequeñas 

papilas con el microscopio. 

1mm

Fig. 3: Larva de T. truncatus dentro de la mina parcialmente disecada. 
El cuerpo se apoya en varias paredes de las cámaras aeríferas del 
pecíolo de E. crassipes (flechas).   
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   Los tres segmentos torácicos tienen a cada lado, ventralmente, un grupo de cuatro pelos, largos 

y débiles, insertos en un mismo punto (Fig. 4.2). 

   Los segmentos abdominales 3 al 7 tienen en el borde anterior-ventral una banda de espínulas 

(Fig.  4.1 y 4.6). La contracción de los músculos de cada segmento forma lóbulos laterales que, 

junto con las bandas de espínulas, ayudan en el avance de la larva  la dentro de la mina. El último 

segmento, el 8, es redondeado, con un lóbulo terminal central (Fig. 3; Fig. 4.1 y 4.7). En la cara 

ventral de este segmento se ubica la almohadilla anal, de forma ovoide y con una hendidura 

longitudinal (Fig. 4.5).  

   Las larvas no poseen espiráculos (ver sistema traqueal). 

 

   Anatomía interna: Debido a la transparencia de la cutícula se pueden ver la mayoría de las 

estructuras internas con sólo montar la larva en un portaobjetos con agua. En la Fig. 6.1 se 

muestra un montaje de fotos, tomadas con estereomicroscopio, en la que se aprecian las 

estructuras del esqueleto cefálico, el sistema traqueal, los tubos de Malpighi, musculatura, cuerpos 

grasos, etc. 

   El esqueleto cefálico: en la larva de ambas especies es de color castaño oscuro y es la única 

estructura pigmentada (Fig. 3). Desde el exterior se ven el labro y los ganchos mandibulares. El 

labro tiene un fuerte gancho hacia arriba, ligeramente curvado hacia atrás, seguido por un cono 

medial y cuatro conos posteriores más pequeños (Fig. 4.3; Fig. 5). Las mandíbulas tienen un 

gancho mandibular, fuerte y curvado hacia atrás, y un cono pequeño hacia la base del gancho; se 

articulan por una serie de piezas con las barras tentoriales y hacia el dorso con la pieza que 

representa a la cápsula cefálica. En la cara ventral de la cavidad bucal se encuentra el labio armado 

con conos cortos y retrorsos, no visibles desde el exterior (Fig. 5). El labio se articula hacia atrás 

con la hipofaringe, una pieza en V en vista dorsal. Por detrás de ésta se extiende el esclerito 

faríngeo entre las barras tentoriales. Las barras metacefálicas son rectas y paralelas; las barras 

tentoriales terminan con una expansión en forma de espátula. 

   Todos los escleritos del esqueleto cefálico están reunidos en una estructura ovoide, 

probablemente muscular, que forma una unidad móvil y le confiere solidez al segmento cefálico 

(Fig. 6.2). 
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   El labro tiene movilidad dorso ventral. Por su parte los ganchos mandibulares también se 

mueven en sentido dorso-ventral, tanto en forma individual como juntos. Estos tres ganchos 

están casi constantemente en movimiento y servirían para desgarrar los tejidos de la planta. El 

movimiento básico para cortar se inicia con el labro ubicado hacia abajo y las mandíbulas hacia 

arriba de manera que se juntan los extremos de los ganchos; ésta parece ser la posición de reposo. 

Cuando cada uno de los ganchos se mueve a la posición opuesta las puntas desgarran los tejidos. 

Además, el labio serviría para raspar y ayudar a introducir el alimento en la boca. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El sistema traqueal: está formado por dos troncos dorsales que se extienden hacia atrás desde el 

primer segmento toráxico y tienen 9 anastomosis entre el segundo segmento torácico y el séptimo 

abdominal (Fig. 6.2 y Fig.7). Entre cada anastomosis de las tráqueas dorsal-dorsal hay un tronco 

traqueal que se dirige hacia los laterales, y que aproximadamente en la línea media del cuerpo se 

divide en dos ramas, una hacia adelante y otra hacia atrás. Más ventralmente cada rama anterior y 

posterior consecutivas se anastomosan, y luego subdividen hasta volverse invisibles.  

Lbr 

Md C

Lab Hi.Fa

M.cef 

Fa 

Tnt

Fig. 5 : Esqueleto cefálico de la larva de tercer estadio de T. truncatus, lat. 
izq. Abr: C- cardo. C.cef- Cápsula cefálica. Fa- esclerito faringeo. Hi.Fa- 
hipofarínge. Lab- labio. Lbr- labro. M.cef- barras metacefálicas. Md- 
mandíbulas. Tnt- barras tentoriales. 

C.cef
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Fig. 6: Larva de tercer estadio de T. truncatus. 1- Vista lateral, compaginación de fotos. 2- Segmentos cefálico y 
toráxicos. 3- Extremo posterior.  Abr.: Aa- Almohadilla anal. Add- Anastomosis de los troncos traqueales
dorsales. Cap- Cápsula del esqueleto cefálico.  Lb- Lóbulo terminal. Lbr- Labro. M.cef- Barras metacefálicas. 
T. dorsales- Troncos traqueales dorsales. T.d.lat- Tronco traqueal dorso-lat. Tnt-Barras tentoriales.  
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   El extremo anterior de cada tronco dorsal se ramifica en numerosas tráqueas de menor 

diámetro, las que se distribuyen por todo el segmento cefálico (Fig. 6.2; Fig.7). A partir del 

séptimo segmento los troncos se subdividen numerosas veces hasta desaparecer. No se observan 

espiráculos en ningún punto del recorrido de las tráqueas. No hay troncos traqueales en relación 

con el lóbulo terminal lo que confirma que no existen espiráculos posteriores. 

 

 

   7.3. Bionomía de las larvas: La larva comienza la formación de la 

mina, en la que transcurrirá todo su desarrollo, avanzando a través de 

las paredes del aerenquima en forma transversal al pecíolo. Esta 

dirección se observó en todas las especies y cualquiera sea la posición 

del pecíolo. Avanza hasta encontrar un haz vascular donde efectúa 

una pequeña raspadura u orificio (Fig. 8; Fig.9.2). El avance continua 

por una de las paredes laterales al haz, no cruza a través de él; sigue 

hasta encontrar otro haz, raspa otro orificio, y así sucesivamente. El 

trazado de la mina permite unir los haces vasculares dispersos en el 

aerenquima (Fig. 9.1) y cuando el recorrido alcanza la epidermis 

forma un orificio hacia el exterior. La comunicación al exterior no se 

realiza inicialmente sino probablemente en el segundo estadio.  

   La larva recorre la  mina en un sentido y en otro visitando los 

orificios donde obtiene su alimento. El cuerpo está permanentemente 

apoyado en varias paredes (Fig.3; Fig.9.3) y con el crecimiento sólo agranda la abertura de cada 

 T. dor        A.d.d.          T.d.lat.

S. cefálico     S. torácicos                                                     S. abdominales

      Ram. 

Fig. 7: Esquema del sistema traqueal de la larva madura de T. truncatus, vista dorso-lateral. Abr.: A.d.d.-
Anatosmosis de los troncos traqueales dorsales.  Ram.- Ramificaciones de los troncos dorsales hacia la 
región cervical y esofágica. S.- Segmentos. T.dor- Troncos traqueales dorsales. T.d.lat- Tronco traqueal 
dorso lat.  

Fig. 8: Haz vascular con un 
orificio de alimentación 
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pared lo suficiente para que pase el diámetro del cuerpo. Para cambiar el sentido de avance mete 

todo el cuerpo en una celda aerífera y luego se introduce en el orificio de donde venía. La larva  

nunca sale de la mina.  

 

 

  

Punto de alimentación 2

1 O

O 

Haces vasculares

3 

O Larva 

Paredes

Celda 

Diafragma 

Punto de Alimentación 

Fig. 9: Estructura de las minas de T. truncatus y T. sagittatus. 1- Trazado general de la mina visto en corte 
transversal del pecíolo de E. crassipes. Remarcado en gris el recorrido y los haces vasculares. 2- Detalle 
de la mina mostrando la sucesión de celdas aeríferas ennegrecidas de la mina. 3- Esquema de la mina. 
Abr.: O- Orificios al exterior.  
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   Se puede decir que la mina está constituida por la sucesión de celdas interconectadas por los 

orificios en las paredes (Fig. 9.2 y 9.3). La mina nueva tiene un color castaño muy claro y con el 

crecimiento de la larva va ennegreciendo. Si el pecíolo tiene tejidos sanos el agua no penetra en la 

mina; si por algún motivo la mina se llena de agua la larva y también las pupas mueren.  

   El gradiente de oxígeno que se establece desde las láminas de las hojas hacia abajo, determinaría 

la composición del aire en el aerenquima y esto posiblemente proporcione la información a la 

larva sobre el lugar más adecuado para trazar la mina. 

   Todas las especies del grupo truncatus construyen el mismo tipo de mina. 

 

     7.4. Modo de alimentación larval: Para verificar si las larvas consumen savia se llevó a cabo 

una experiencia coloreando la savia de una planta de camalote infestada con Thrypticus. El 

experimento fue llevado a cabo con pecíolos no cortados para modificar lo menos posible la 

circulación de fluidos. Dos pecíolos con larvas de T. truncatus  fueron cortados 8 cm por encima 

del nivel de las minas y la sección cubierta inmediatamente con un algodón embebido en una 

solución de colorante rojo comestible (Fig. 10.1). Tres horas después se extrajo la larva de su mina 

para observar el resultado. Las larvas mostraron color rojo en su interior (Fig. 10.2 y 10.3). No 

parece posible que la larva distinga entre los tejidos de conducción para alimentarse, pero de ellos 

obtiene su principal alimento; además la larva debe ingerir también algo de tejido del pecíolo 

cuando forma la mina o la agranda. 

Fig. 10: Modo de alimentación de las larvas de T. truncatus. 1- Pecíolos de E. crassipes con colorante en el 
corte superior. 2-3- Larvas con colorante rojo en el tubo digestivo. 

1 2 3
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  7.5. Pupa: Las pupas de ambas especies poseen un par de cuernos en los espiráculos 

protorácicos, cortos y curvos, ubicados en las pleuras a la altura de la mitad del ojo (Fig. 11.1). Se 

observan además cuatro pares de cuernos sobre los espiráculos abdominales de los segmentos 2 al 

5 inclusive (Fig. 11.4). En la cabeza tienen un par de setas dorsal y otro ventral, cortas y fuertes. 

Cada seta ventral se encuentra al lado de un tubérculo, también llamado tubérculo cefálico (Fig. 

11.6). Las dos especies tienen el perfil ventral típico de las Medeterinae con la cabeza y tórax 

plano (Fig. 11.2 y 11.3).  

   La diferencia entre especies se encontró en la forma del serrado del ápice cefálico y en el trazado 

de las suturas de la cara ventral de la cabeza (Fig. 11. 5-7). En T. truncatus se observa un serrado 

continuo que termina en la parte superior con una escotadura en forma de V. Las suturas se 

inician juntas y se separan abruptamente corriendo paralelas hasta el final a la altura del protórax. 

En T. sagittatus la parte superior tiene una hendidura entre las dos líneas de sutura lo que forma 

dos láminas que se tocan. Las líneas de sutura se separan desde el inicio y divergen suavemente 

(Fig. 11.6). Pudo observarse la pupa de una tercera especie, T. circularis, que tiene un serrado con 

dientes más grandes, pero en menor cantidad, y en la parte superior dos picos de bordes lisos (Fig. 

11.7). 

 

   Bionomía: Previamente al proceso de pupación la larva madura de tercer estadio forma una 

cámara al lado de uno de los extremos de la mina. Ella corta un opérculo en la epidermis y sella el 

interior de la cámara con una película translúcida. Debido a que la larva es más larga que la cámara 

el estado de pre-pupa se reconoce porque la larva está doblada en dos (Fig. 11.8). Luego de 11 

días (25ºC) emerge el adulto. 
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Fig. 11: Pupas. T. truncatus: 1- Esquema de pupa, dorsal. 2- Pupa, lateral. 5- Ápice cefálico, vent.   8-
Prepupa. T. sagittatus: 3- Pupa en cámara pupal parcialmente disecada, lat. 4- Pupa, v.ventral. 6- Ápice 
cefálico,vent.  T. circularis: 7- Ápice cefálico.   
Abr.: Ap- Ápice cefálico. E.p- Espiráculo protorácico. E.a- Esp. abdom. T.c- Tubérculo cefálico. 
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    7.6. Trazado de las minas en algunas especies de Thrypticus. Relación de la estructura 

del tallo o pecíolo de las plantas hospedadoras con el trazado de las minas de las larvas. 

 

   Para tratar de encontrar alguna característica distintiva que permitiera el reconocimiento de la 

especie de Thrypticus sobre la base de la forma de la mina se analizó su trazado. Para ello se 

tomaron como parámetros de comparación además de la forma, el número de ramificaciones. Se 

llamó ramificación a los desvíos del trazado principal que llegan hasta un haz vascular y no tienen 

salida; ej. en la Fig.9.1 se muestra una mina con tres ramificaciones. Para analizar estas 

características fue necesario seccionar el 

pecíolo transversalmente en rodajas 

conteniendo una mina y luego abrirla 

desde uno de los orificios exteriores. El 

ennegrecimiento que se observa no 

siempre muestra el trazado real de la 

mina, sobre todo en las minas de larvas 

maduras y cuando la densidad de larvas 

es alta. Se utilizó estereomicroscopio 

para poder individualizar los puntos de 

alimentación. 

    

   Especies asociadas con:  

   E. crassipes. Se disecaron alrededor 

de 100 minas, tanto de infestaciones 

naturales como de cultivos. No se 

encontraron características que permitan 

distinguir las minas de T. truncatus de las 

de sagittatus.  

   Exteriormente se observan los 

orificios con los bordes ligeramente 

blanquecinos y una orla negra que 

Fig. 11: Minas de T. truncatus y T. sagittatus en E. crassipes. Ruta 
a isla del Cerrito, Chaco. Las flechas indican los orificios al 
exterior. 
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corresponden a las aberturas de los extremos (Fig. 11; Fig. 12.2). Mientras la larva está viva 

mantiene estos orificios siempre abiertos y sin obstrucciones.  

   En ambas especies se encontraron minas con diferente número de ramificaciones, desde 

ninguna hasta tres ramificaciones (Fig. 13. 1-4), y un orificio de comunicación al exterior en cada 

extremo. De acuerdo con el diámetro del pecíolo el trazado es periférico en pecíolos gruesos o a 

través del centro si el pecíolo es 

delgado.  

   Thrypticus circularis sólo utiliza los 

pecíolos globosos de E. crassipes. El 

trazado es muy periférico y con 

varios orificios hacia el exterior (Fig. 

12.1 y 12.2). La larva forma la mina 

en relación con el tamaño de las 

cámaras aeríferas, las que son de 

mayor diámetro hacia el interior del 

pecíolo. Como la larva se apoya en 

las paredes para avanzar, podemos 

suponer que los segmentos 

anteriores del cuerpo le darían la 

medida de la cámara adecuada para 

continuar el trazado.   

   No se encontró ninguna de las 

larvas de las especies de Thrypticus en 

los rizomas de E. crassipes, 

posiblemente porque los tejidos son 

demasiado compactos. 

   No se dispuso de material 

suficiente para analizar las minas de T. yanayacu y T. chanophalus. 

     

   Eichhornia azurea: las minas de T. romus tiene forma curva, sin ramificaciones y con dos 

orificios al exterior (Fig. 13.5).  No se dispuso de material para analizar las minas de T. azurícola. 

1

2

Fig.12: Minas de T. circularis en pecíolos globosos de E. 
crassipes. 1- Las flechas indican algunas minas. 2- Detalle de dos 
minas. En la mina ubicada más arriba las flechas señalan los 
orificios al exterior. 
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Fig.13: Formas de minas de Thrypticus.
           En E. crassipes.  1-2- T. truncatus.  3-4- T. sagittatus.  
           En E. azurea. 5- T. romus . 

Larva 
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1    2

 3

4

5

Fig. 14: Formas de minas de Thrypticus. 
            En P. cordata. 1-3- T. formosensis.  
            En P. subovata. 4- T. taragui.  5- Tallos subacuáticos con minas de T. taragui (flechas). 

Estela central
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  Pontederia cordata: Las minas de T. formosensis son periféricas, largas, y pueden tener más de 

dos orificios al exterior (Fig. 14. 1-3). La ubicación de las minas está condicionada a la frecuente 

presencia de una laguna central en el pecíolo. 

   Pontederia subovata: Las minas de T. taragui tienen la particularidad de estar ubicadas en los 

tallos subacuáticos, o en los rizomas de la hospedadora (Fig. 14. 5), no en los pecíolos como en las 

demás especies. Están trazadas mayormente en la periferia del tallo, donde se encuentra la 

mayoría de los haces vasculares, y poseen ramificaciones hacia la estela central (Fig. 14. 4). Como 

todas las minas trazadas en la zona subepidérmica, tienen más de dos orificios al exterior. 

   En esta especie se refuerza la hipótesis de que las larvas recién emergidas migran desde el lugar 

de oviposición, sobre el nivel del agua, hacia los rizomas. 
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Capítulo 8 

 

 

8. Presencia de hongos en las minas de T. truncatus y T. sagittatus en E. crassipes del 

delta del río Paraná. (*) 

 

(*)El aislamiento e identificación de los hongos fue realizado por las Dras. S.E. Lopez, M.B. Pildain y M.V. Novas, 

en el Laboratorio de Micología y Fitopatología, FCEyN, Univ. de Buenos Aires y PRHIDEB-CONICET, Argentina. 

En esta investigación colaboró además el Lic. J. Sacco, SABCL. (Hernández et al. 2007) 

 

  

Varios relevamientos se han llevado a cabo para determinar cuales hongos se encuentran en 

asociación con E. crassipes en su territorio de origen (Charudattan et al., 1978; Barreto and Evans, 

1996; Martinez Jimenez and Charudattan, 1998). Sin embargo, no se conocen muestreos 

sistemáticos llevados a cabo en la cuenca de los ríos Paraná-Paraguay donde E. crassipes crece en 

forma abundante.  

La actividad de algunos artrópodos sobre E. crassipes facilita la colonización  de hongos.  El 

curculiónido Neochetina eichhorniae Warner y el ácaro Orthogalumna terebrantis Wallwork, especies 

usadas para control biológico de E. crassipes, han sido reportados como vectores en la dispersión 

de hongos patógenos de E. crassipes, entre otros Cladosporium cladosporioides (Fresen.) G.A. de Vries, 

Nigrospora sphaerica (Sacc.) E.W. Mason, Phoma sp. and Acremonium zonatum (Saw.) W. Gams 

(Charudattan et al., 1978; Del Fosse, 1978; Evans and Reeder, 2001; Galbraith 1987). La 

alimentación y reproducción de Taosa sp. (Hemiptera, Dictyopharidae) y de las larvas de Thrypticus 

sp. pueden también estar asociadas con la colonización fúngica de E. crassipes (Evans and Reeder, 

2001; Hernández et al., obs. pers.), como ya se ha reportado para otros sistemas maleza-insectos 

herbívoros (Caesar, 2000; Paine et al., 1997).  

   Objetivo: registrar la presencia de hongos en asociación con las minas de T. truncatus y T. 

sagittatus; y determinar si alguno de ellos es un patógeno conocido, para así evaluar la posible 

importancia de esa asociación dentro de un programa de control biológico de E. crassipes. 

 

8.1. Metodología 

Sitios y muestras.  

Las muestras de E. crassipes infestadas con larvas de Thrypticus truncatus y T. sagittatus fueron 

obtenidas en un canal conectado al río Carabelas, en el delta inferior del río Paraná (S34º04 98; 
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W58º48 59), Buenos Aires, Argentina.  En este sitio coexisten poblaciones estables de E. crassipes 

y las dos especies de Thrypticus. Se realizaron dos muestreos, uno al inicio de la primavera (Sep.04) 

y otro en otoño (May.05). Se marcaron ocho sitios a lo largo del canal, ubicados cada 10 m y a 2 

m de la orilla del canal. De cada sitio, se  colectó una planta de camalote con minas de Thrypticus; 

cada planta, colocada en una bolsa de polietileno, fue mantenida refrigerada a 4ºC. Las muestras 

fueron procesadas dentro de las 48 hs. De cada planta se seleccionaron 2 pecíolos de edad similar 

con minas de Thrypticus; fueron lavados con agua corriente para quitar los residuos superficiales. 

 

Aislamientos.  

a- En el interior de las minas. Se cortaron 10 secciones transversales por pecíolo, 

conteniendo cada una 1 mina. Se realizó una esterilización superficial con una secuencia de 

inmersión en etanol 50%, hipoclorito de sodio 10% y etanol 50% durante 30 seg.  

El medio usado para los aislamientos fue agar de extracto de Malta (MEA) suplementado con 

cloramfenicol (10% p/v) en cajas de Petri. La incubación fue en condiciones de esterilidad a 

25ºC. 

Cada mina fue abierta a lo largo para exponer su interior y esta zona fue sembrada.  Se 

consideraron dos tipos de controles por cada planta, un pecíolo joven sin evidencia de minas, y la 

parte superior sin minas de un pecíolo infestado. En cada pecíolo de control se analizaron 5 

secciones transversales de tejido. De esta manera, se incubaron 20 minas y 10 secciones de 

control por planta muestreada. 

 

 b- En los orificios de alimentación de las larvas. Trece pequeñas porciones de tejido 

incluyendo los orificios de alimentación se incubaron para investigar si en ellos se desarrollaba 

una biota diferente. 

  

c- En los cuerpos de las larvas. Veinticinco larvas extraídas de las minas fueron frotadas 

sobre la superficie del agar para aislar los hongos asociados con sus cuerpos. 

 

Cultivo e identificación de los hongos. Los crecimientos de los bordes de las colonias 

fueron transferidas a placas con MEA. Los hongos se transfirieron en forma seriada hasta la 

obtención de cultivos puros; éstos se mantuvieron a 4ºC. 

Los cultivos puros, desarrollados sobre MEA y agar de dextrosa de papa durante al menos 10 

días, fueron examinados periódicamente hasta la esporulación. Se realizaron observaciones y 

mediciones de material fresco montado con agua destilada, 5% de KOH y Floxina  para 
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microscopia óptica, y reactivo de Melzer para la reacción de almidón.  Para inducir la 

esporulación los aislamientos fueron incubados a 24ºC con un ciclo de 12 hs de luz UV y 

oscuridad. Los cultivos que no esporularon en el período de dos meses fueron designados como 

ìmicelio estérilî y descartados. Las identificaciones fueron conservadas y almacenadas en la 

Colección de Cultivos de la FCEN, UBA. 

Los hongos con características distintivas de saprófitos, tales como Penicillium, Aspergillus y 

Trichoderma, fueron excluidos a partir de su aislamiento inicial. 

Se realizó además una búsqueda bibliográfica para ver si las especies halladas corresponden a 

patógenos ya conocidos de E. crassipes o de otras especies de plantas. 

 

8.2. Resultados. 

   a- Hongos aislados en las minas. Se identificaron 11 especies de hongos en las muestras 

tomadas en primavera. Las especies identificadas, en orden decreciente de abundancia en los 

aislamientos, fueron: Phoma tropica R. Schneid & Boerema, Plectosporium tabacinum (J.F.H. Beyma) 

M.E. Palm W. Gams & Nirenberg, Pestalotiopsis guepinii (Desm.) Steyaert; Talaromyces flavus 

(Klöcker) Stolk & Samson, Nigrospora sphaerica, Cladosporium cladosporioides, Alternaria alternata (Fe.) 

Keissler, Rhodotorula sp., Humicola sp., Acremonium sp. y Thermomyces lanuginosus Tsiklinsky. En los 

controles sólo se aisló Plectosporium tabacinum (2/80 secciones) y micelio estéril (2/80 secciones). 

En todas las muestras y controles se aislaron bacterias.   

En las muestras de otoño se aislaron 25 especies: P. guepinii, Mucor attenuatus Linnemann, P. 

tropica, Achlya americana Humphrey, Fusarium avenaceum (Fr.) Sacc, Cladosporium cladosporioides, 

Clonostachys rosea (Preuss) Mussat, Epicoccum purpurascens Ehrenb, P. tabacinum, Cunnighamella 

echinulata (Thaxt.) Thaxt., Curvularia clavata B.L. Jain, Fusarium  oxysporum Schlechtendal, N. 

sphaerica, Tilletiopsis fulvescens Gokhale, Westerdykella dispersa (Clum) Cejp & Milko, Aff. Ascochyta, 

Fusarium culmorum (W.G. Sm.) Sacc., F. graminearum Schwabe, F. solani (Martin) Saccardo, Fusarium 

sp.1; Fusarium sp.2, Microsphaeropsis olivacea (Bonord.) Höhn, Phoma capitulum Panwar, P.N. Mathur 

& Thirum., P. nebulosa (Pers.) Berk. , Phoma sp.1. y Ramularia. No se aislaron hongos en los 

controles. En todas las muestras también se aislaron bacterias.                                                     

 

b- Aislamientos en los orificios de alimentación. Las especies aisladas fueron: C. rosea, P. 

tropica, M. olivacea, M. attenuatus, P. tabacinum, P. guepinii y una cepa afín con Ascochyta. 

 

Aislamientos en el cuerpo de las larvas. Los hongos aislados fueron: C. cladosporioides, 

Cytospora sp, M. attenuatus y P. tropica;  además se encontraron levaduras en 15 de las 25 larvas 
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muestreadas. En los aislamientos de las minas sólo se obtuvo una colonia de levadura, Rhodotorula 

sp., en 320 minas analizadas.  

 

Resultado de la búsqueda bibliográfica: ver tabla 1. 

 

   8.3. Discusión 

 
Estos relevamientos mostraron la presencia de una diversidad de hongos asociados a las minas 

de Thrypticus en E. crassipes.  En las 320 muestras estudiadas, en primavera y otoño, se encontraron 

hongos. Por otra parte, en sólo dos muestras control, sobre un total de 160 muestras, se aisló P. 

tabacinum. El número de especies aislados en primavera fue menor que en otoño. Si bien sólo se 

tienen dos puntos en la actividad anual de la asociación E. crassipes-Thrypticus, el resultado es 

coherente con los cambios estacionales que el invierno produce en la latitud donde se hicieron 

estos estudios.  Al final del invierno E. crassipes tiene la porción aérea seca a causa de las heladas. 

En primavera las hojas nuevas crecen desde las coronas de las plantas que permanecen vivas y la 

actividad del sistema se reanuda. Es entonces posible que la diversidad de la micobiota aumente a 

lo largo del verano y también con la edad de la mina.  

   No se observaron diferencias entre la micobiota encontrada en los orificios de alimentación y 

en el resto de la mina. Thrypticus truncatus y T. sagittatus son fitófagos que se alimentan de la savia 

que fluye de los haces vasculares (Hernández, obs. pers.). La presencia de levaduras relacionadas 

con el cuerpo de la larva sugiere que la alimentación de la larva está suplementada por estas 

levaduras.   Se conocen levaduras que actúan como suplementos dietarios en insectos fitófagos, 

tales como la Drosophila sp. cactófila.  Se supone que estas moscas de desiertos se benefician del 

valor nutritivo de Pichia membranaefaciens Hansen y de otras levaduras con las que están asociadas 

(Heed et al., 1976). Zacchi and Vaughan-Martini (2002) aislaron Rhodotorula mucilaginosa del 

contenido interno del cuerpo de adultos de Labidura sp. (Dermaptera), de Drosophila sp. (Diptera) 

y de Linepithema humile (Mayr) (Hymenoptera). 

   Los cuerpos de las larvas son muy pequeños y frágiles, por lo tanto, con la metodología 

utilizada en este estudio, no podemos afirmar que las levaduras aisladas pertenezcan a la 

superficie del cuerpo o provengan del interior de este (aunque suponemos que provienen del 

interior). Las levaduras sólo fueron aisladas en las muestras del cuerpo de las larvas y no de las 

minas (sólo un aislamiento de levadura, Rhodotorula, sobre 320 muestra totales de las minas);  
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   Respecto de la búsqueda bibliográfica, fue interesante encontrar la presencia de Acremonium 

sp., N. sphaerica  y C. cladosporioides dado su conocida patogenicidad sobre E. crassipes, aunque es 

necesario realizar más estudios. Alternaria alternata ha sido descripta como patógeno de E. crassipes 

en Australia, Bangladesh e India (Charudattan, 1990). En Egipto mostró ser específico atacando a 

E. crassipes (Shabana et al., 1995), Pistia stratiotes L. y a Cyperus alopecuroides Rottb. Previamente 

había sido evaluada y encontrada inefectiva como agente de biocontrol (El-Morsy, 2004) por ser 

poco específico y tener varios biotipos. Sin embargo, fue utilizado recientemente en India para el 

control de E. crassipes sin que afectara plantas de valor comercial o importancia ecológica (Mohan 

Babu et al., 2002). La cepa A de este hongo induce síntomas de enfermedad principalmente en las 

hojas, y menos severamente en estolones, produciendo la muerte de la planta (El-Morsy et al., 

2006). Fusarium avenaceum, Fusarium culmorum, y Plectosporium tabacinum  han sido estudiados como 

agentes de biocontrol de diferentes malezas (Shamoun and Oleskevich, 1999; Smither-Kopperl et 

al., 1998, 1999). La asociación entre hongos patógenos e insectos específicos podría ser una 

herramienta útil en el futuro  del control biológico de malezas. 

   Los patógenos encontrados en este estudio podrían depender de T. truncatus y T. sagittatus para 

penetrar en los pecíolos, por lo que esta asociación debería ser estudiada más profundamente en 

el futuro.  
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Tabla 1: Lista de hongos en las minas de Thrypticus truncatus y T. sagittatus en E. crassipes  comparados con registros previos de hospedadoras. a. 
Lista parcial de hospedadoras. b. WH, iniciales de Water hyacinth, E.crassipes. 

 

Hongos en minas 
deThrypticus  

Registros previos 
de  hospedadores   

(a) 
Distribución Referencias 

Achlya americana  Peces Polonia; Serbia 
 

Aislado en músculo de peces, Czeczuga et al. 2002; Rankovi 2005
 

Acremonium sp. 
Hojarasca y suelo;  
 patógeno de WH 

(b)  
Mundial 

A. zonatum es patógeno de WH. que puede ser asociado con la  
presencia de Neochetina eichhorniae. Galbraith 1987. Martinez 
Jimenez and Charudattan 1998. 

Afín a Ascochyta  
  

Chickpea (Cicer 
arietinum L.) Mundial A. caulina micoherbicida para el control de Chenopodium album 

Ghorbani et al. 2002. 

Alternaria alternata 
 

 
WH; Gooseweed; 

peras Japonesas; 
manzanas; tomates. 

USA; Japón Todas las especies de Alternaria son saprófitas sobre WH. 
Conway et al. 1974.  Rhomela et al. 1999. Akamatsu et al. 1997. 

Cladospporium cladosporioides  WH USA Cladosporium sp. moderadamente patógeno sobre WH.  
Charudattan et al. 1978. 

Clonostachys rosea  WH Australia;Ecuad
or (=Gliocladium roseum Bainier). Barreto and Evans 1996. 

Cunninghamella echinulata   Egipto Efectivo bioabsorbente para remover metales pesados en el 
tratamiento de aguas contaminadas. El-morsy 2004 

Curvularia clavata  WH India Barreto and Evans 1996. 

Cytospora sp. Muchas especies de 
árboles. USA Algunas especies de Cytospora son específicas sobre árboles. 

Kepley and Jacobi 2000. 

Epicoccum purpurascens  WH Florida, USA. 
Canada 

En plantas de WH muertas o en decaimiento. Conway et 
al. 1974. Usado como biocontrol de ìwhite moldî en 
porotos secos. Huang et al. 2000.  

Fusarium avenaceum  Trigo. Maíz. Canada. 
Finlandia. 

Agente de biocontrol de Rubbus spp. Shamoun & 
Oleskevich.1999 

Tizón de cereales de grano fino. Logrieco et al.2002           
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Hongos en minas 

deThrypticus 
(Continuación) 

 
 
 
Registros previos 

de  hospedadores 

 
 
 
Distribución 

 
 
 
Referencias 

 
Fusarium culmorum 
 
 

Semillas de trigo. 
Hydrilla verticillata Finlandia. USA 

Tizón de cereales de grano fino. Logrieco et al.2002           
Biocontrol de la maleza acuática H. verticillata. Smither-Kopperl et 

al.1998 

Fusarium graminearum  WH  Australia Barreto and Evans 1996. 
Fusarium oxysporum  WH  Australia Barreto and Evans 1996. 
Fusarium solani  WH  Australia Barreto and Evans 1996. 

Humicola Suelo, maderas y 
restos de plantas. Mundial Ellis 1976 

Microsphaeropsis olivacea  Myriophyllum 
spicatum USA 

 
También reportado sobre vegetación leñosa o herbácea 

senescente o saludable. Shearer 2001. 

Mucor attenuatus 

Suelo, plantas, 
frutos en 
descomposición y 
vegetales. 

Mundial 

 
Mucor spp. es un hongo filamentoso  ubícuo en la naturaleza y un 

contaminante común en los laboratorios. Puede causar infecciones 
en el hombre, anfibios, vacas, y cerdos. Farr et al., 1989. 

 

Nigrospora sphaerica  Hojas de WH  USA; México 
Aislado de Neochetina y Orthogalumna, biocontroles de WH. 

Charudattan et al. 1978.  Martinez Jimenez and Charudattan 1998. 
 

Pestalotiopsis guepinii  Wollemi pine Australia Produce taxol, importante droga anticancerosa. Strobel et al. 
1997 

Phoma capitulum  Suelo bajo bosque 
de robles. Asia Suelos asociados con ambientes marinos. Gruyter and 

Noordeloos, 1992. 

Phoma nebulosa Urtica sp USA, Europa Saprófito ubícuo comun en tallos de Urtica sp. Farr et al. 1989. 
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Phoma tropica  Fucus spiralis Mundial P. tropica fue aislado de tejidos internos del alga marina Fucus 
spiralis. Osterhage et al. 2002. 

Hongos en minas 
deThrypticus 

(Continuación) 

Registros previos 
de  hospedadores Distribución Referencias 

Phoma sp. WH USA Phoma posee moderada patogenicidad sobre WH.  Charudattan 
et al. 1978. 

Plectosporium tabacinum  

Amplio espectro de 
plantas 
hospedadoras. 

 

Mundial 

Aislado de plantas de melón enfermas. Abad-Campos et al., 2000; 
además aislado y reportado como patógeno de Hydrilla verticillata 
Smither-Kopperl et al., 1999. 

 

Ramularia sp. 

Plantas 
ornamentales como 
Pensamientos y 
Violas 

Alemania Principal causa de la enfermedad del moteado de las hojas. 
Gutter et al. 2003. 

Rhodotorula sp.   Usada para control de las enfermendades pos-cosecha de los 
manzanos asociados con Penicillium expansum. He et al. 2003. 

Talaromyces flavus.  Israel T. flavus usado para control biológico de Sclerotium rolfsii y 
Verticillium dahliae. Madi et al. 1997 

Thermomyces lanuginosus. 

Triticum, Zea; hojas, 
hojas en 
descomposición y 
suelo. 

Mundial Ellis, 1976. 

Tilletiopsis fulvescens 
Hojas muertas de 

Forsythia spp. y Rhus 
trichocarpa 

Canada, Japón, 
USA 

Antagonista de hongos del moho pulverulento (powdery mildew 
fungi). Urquhart and Punja, 2002. 

Westerdykella dispersa  
Madera aserrada; 

agua; Plántulas de 
Phlox drummondii.  

Brasil, Rumania, 
USA| Kubátová et al. 2002 
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Capítulo 9 
 
 

 9. Especificidad de T. truncatus sobre E. crassipes. 
 

 Las pruebas de especificidad de hospedadora, en un plan de control de malezas, se 

realizan para determinar si los candidatos a agentes de biocontrol  atacarán especies de 

plantas diferentes de la especie blanco luego de liberados en el lugar de destino.  

 En los comienzos del control biológico de malezas, el procedimiento estándar para 

determinar la susceptibilidad de las especies no-blanco de ser atacadas por los agentes fue la 

realización de pruebas de no elección con un número de especies de plantas de valor 

comercial. Estas pruebas informaban si una especie de planta en particular estaba en riesgo, 

pero daban poca información acerca de la amplitud del espectro de hospedadoras. A partir 

de los años 70, las pruebas comenzaron a ser diseñadas para determinar los límites del 

espectro y predecir si las plantas de valor económico o ambiental estaban dentro de esos 

límites (Hill 1999). Para determinar los límites del espectro de hospedadoras se ha 

adoptado el llamado método centrífugo-filogenético, en el cual las pruebas se inician con 

las especies más cercanas filogenéticamente a la especie blanco y si éstas son aceptadas se 

continua probando las menos relacionadas (Wapshere 1974, 1989). 

Los insectos fitófagos emplean una secuencia compleja de comportamientos para 

encontrar y luego determinar la conveniencia de la potencial planta hospedadora. Cada 

comportamiento puede estar guiado por un juego de diferentes señales sensoriales. Por 

ejemplo: las señales olfatorias específicas del hábitat pueden ser percibidas a distancia. Una 

vez dentro del hábitat, las señales visuales pueden ser importantes en distinguir colores y 

formas de las partes de las plantas usadas para comer y/u oviponer. Luego de hacer 

contacto con la planta el insecto puede responder a estímulos físicos y químicos de la 

superficie de la planta. Los diferentes pasos del comportamiento pueden actuar como filtro 

para excluir diferentes especies de plantas. Estas señales que se reciben antes de posarse 

pueden ser alteradas, evitadas o eludidas, cuando un insecto se encuentra enjaulado o con 

una restricción en su ambiente. Si uno o varios pasos en la secuencia de selección se 

pierden, entonces el número de especies de plantas aceptadas puede incrementarse llevando 

a un resultado llamado falso positivo (Marohasy 1998). 

El conocimiento de la hospedadora por parte del insecto puede inducir cambios en el 

sistema nervioso lo cual puede influir en el comportamiento subsecuente hacia plantas 

potencialmente hospedadoras (Jermy 1987). 
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Las teorías actuales indican que un insecto se alimentará u ovipondrá sobre una especie 

de planta si el nivel neto de excitación generado por dicha planta sobrepasa el umbral 

interno que es específico para ese individuo en ese momento. El umbral necesario para 

provocar una respuesta positiva de un insecto es generalmente alto a continuación de un 

período de alimentación o de oviposición y declina con el paso del tiempo (Schoonhoven 

1987; Singer et al. 1982). Si el insecto tiene acceso ilimitado a su planta hospedadora no 

responderá a las especies de plantas menos atractivas ubicadas en un orden de preferencia 

menor (Marohasy 1998). 

La especificidad de un insecto se evalúa con dos métodos principales llamados de 

elección múltiple y de no-elección. En el método de elección múltiple el insecto, en el 

estadio a evaluar, dispone de varias especies de plantas para utilizar, pudiendo estar 

presente la planta blanco o no. En el método de no-elección se confina el insecto con una 

única especie de planta y se registra si la utiliza. Existe una amplísima bibliografía respecto 

de las diferentes consideraciones respecto a la las bondades y deficiencias de cada método y 

la interpretación de los resultados ( Marohasy 1998; Cullen 1990; McFadyen 1998; Hill 

1999; Harris y Zwolfer 1968). 

Una información complementaria de los experimentos se obtiene registrando las 

hospedadoras del insecto en su hábitat natural en el lugar de origen. Si bien el espectro de 

hospedadoras naturales puede ser menor que en condiciones artificiales es un indicador 

para las pruebas a realizar. 

Las pruebas para evaluar la especificidad de un insecto se deben diseñar de manera que se 

evalúe el estadio en que éste utiliza la planta hospedadora. En los Dípteros, cuyos adultos 

en general no producen daño a la planta, en general se utiliza la oviposición como evidencia 

de la asociación con una especie de planta. Como se vio en el Capítulo 6, las hembras del 

grupo Thrypticus truncatus insertan los huevos en los pecíolos de las plantas, pero debido al 

pequeño tamaño de estos (0.45 x 0.02 mm) el registro de las oviposiciones en una prueba 

es poco práctico.  En consecuencia se debió utilizar la formación de la mina por parte de la 

larva como evidencia de aceptación de la hospedadora. Este dato positivo resume varios de 

los pasos comportamentales para la selección de la planta antes expresados: la hembra fue 

capaz de encontrar la hospedadora dentro de la oferta de diferentes especies, puso sus 

huevos, las larvas emergidas encontraron aceptable el hábitat de manera que pudieron 

formar las minas, y se alimentaron de la planta. 

En resumen las pruebas de evaluación de especificidad de Thrypticus involucran 

oviposición y desarrollo larval. 



 103

 

En ensayos previos se encontró que un aspecto fundamental para el desarrollo de los 

comportamientos de Thrypticus era la presencia del microambiente generado por una 

canopia sobre el agua. Este aspecto también condicionó la metodología a utilizar. 

 

Objetivo: Comprobar la especificidad de oviposición y desarrollo larval de T. truncatus 

sobre E. crassipes y otras cuatro especies de Pontederiaceae. 

Hipótesis: T. truncatus es monófago sobre E. crassipes. 

   

   9.1. Pruebas de elección múltiple en condiciones de laboratorio.  

 

   9.1.1. Prueba de elección múltiple 

por interpolación de las plantas a 

probar dentro de un cultivo de T. 
truncatus. 

    

Metodología: Esta prueba de 

oviposición y desarrollo larval fue 

realizada dentro de una jaula de  malla 

de plástico, ubicada al aire libre, 

conteniendo una pileta  (1.2x1.4x0.4m). 

En la pileta se encontraba en desarrollo 

desde tres meses antes un cultivo de E. 

crassipes infestado con T. truncatus (Fig. 

1a). El cultivo de E. crassipes se realizó 

agregando un fondo de tierra de 15 cm 

en las piletas como aporte de nutrientes 

al agua. Las plantas a probar, cultivadas 

en macetas y libres de Thrypticus, fueron 

interpoladas al azar dentro de seis sitios marcados en la pileta (Fig. 1b). Luego de siete días 

de exposición se las retiró y mantuvo en observación por lo menos 20 días hasta la 

aparición de minas. Estas se manifiestan con la abertura de los orificios al exterior 

alrededor de 7 a 10 días posteriores a la oviposición. Se consideró la presencia de minas en 

las plantas control como una validación de los ensayos.  

Fig. 1: a- Pileta con E. crassipes infestado por T. truncatus.
b- Plantas a probar marcadas con cintas, interpoladas en 
el cultivo. 

a

b
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Se probaron plantas de las siguientes especies: Eichhornia azurea, Pontederia cordata var. 

cordata, P. cordata var. lancifolia, P. rotundifolia, P. subovata, y E. crassipes como control. Se 

realizaron cinco repeticiones consecutivas.  

El número de adultos presentes en la población en el período de cada interpolación fue 

estimado contando la cantidad de individuos observados en el lapso de 10 minutos (Tabla 

1).  

 

Resultados y discusión: Thrypticus  truncatus produjo minas sólo en las plantas de E. 

crassipes usadas como control (Tabla 2).    

Fue necesario descartar la repetición realizada entre el 21 y el 28 de Feb. ya que no 

produjo ninguna mina en la planta control. En este período se observaron muy pocos 

adultos por lo que habría correspondido con el fin de una cohorte de adultos. Los adultos 

sobreviven entre 7 y 10 días dejando durante ese período una cohorte de larvas 

descendientes. Luego de aproximadamente 1 mes esas larvas se transformaron en una 

nueva cohorte de adultos. 

Los resultados corroboran la hipótesis planteada sobre la monofagia de T. truncatus sobre 

E. crassipes. Las especies probadas fueron las más cercanas filogenéticamente y aun así no 

fueron seleccionadas por las hembras para oviponer.  

    

   9.1.2. Prueba de elección múltiple con liberación de adultos de T. truncatus en 

el conjunto de plantas a probar. 

a. En Pontederiaceae 

 

   Sobre la base de la experiencia del punto 9.1.1. se diseñó la siguiente prueba variando 

las proporciones de las plantas a probar y los controles. Este diseño se usó para ofrecer una 

homogeneidad de plantas a probar en toda la superficie de la pileta, obteniendo a su vez 

una canopia adecuada para el comportamiento de Thrypticus. 

 

   Metodología: La prueba se realizó en piletas (1.4x1.9x0.5m) cubiertas con jaulas de 

tela de voile dentro de un invernáculo (Fig.2). Cada pileta contenía las plantas a probar en 

macetas dispuestas con el siguiente arreglo: cada pileta fue dividida imaginariamente en 10 

bloques y cada uno de ellos subdividido en cinco sitios; cada sitio se asignó por sorteo a 

una planta de cada especie a probar y a una de E. crassipes como control (Tabla 3).   
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encuentra establecida en el lugar una población de T. truncatus por lo cual se revisaron otras 

especies de plantas que habitan el mismo tipo de ambiente en busca de minas de Thrypticus. 

Se examinaron 10 plantas de cada especie. Cuando la especie era rastrera o con estolones 

se tomó como unidad segmentos de 0,60-0,80 m. Como control se colectaron 10 plantas de 

E. crassipes. 

 

 Resultado: No se encontraron minas de T. truncatus (ni ninguna otra espécie de 

Thrypticus sp.) en las siguientes especies: Alternanthera philoxeroides (Mart.) Griseb. 

(Amaranthaceae), Panicum pernambucense (Spreng.) Mez. (Poaceae), Canna glauca L 

(Cannaceae), Thalia geniculata L (Marantaceae), Enydra anagallis Gardner (Asteraceae), 

Limnobium spongiae (Bosc) Steud., Myriophyllum aquaticum (Velloso) Verdc (Haloragaceae), 

Echinodorus grandiflorus (Chamisso et Schlechtendahl) Micelli (Alismataceae).  

El porcentaje de infestación de las plantas de E. Crassipes control fue de 100%, y el 

promedio de minas por pecíolo fue 11,77. 

 

   9.3. Conclusiones generales sobre la especificidad de T. truncatus  

En todos las pruebas realizadas T. truncatus se mantuvo exclusivamente asociado a E. 

crassipes. A pesar de esto, no se pierde de vista que los resultados obtenidos usando el 

método de elección múltiple, que incluye la hospedadora principal, podrían representar lo 

que según Marohasy (1998) sería un falso negativo, ya que si la especie fitófaga tiene acceso 

ilimitado a su planta hospedadora no utilizará una de menor preferencia; por ejemplo, en 

este caso otra Pontederiacea. Por esta razón se varió la metodología empleada en la primera 

prueba disminuyendo la proporción de crassipes sobre las plantas a probar.  

La comprobación definitiva de la especificidad se podría obtener con pruebas de no 

elección. La secuencia de comportamientos de los adultos de T. truncatus se ven alterados en 

las jaulas de prueba si no se le suministran las condiciones del hábitat semejantes a la 

canopia de E. crassipes.  Numerosas pruebas, empleando un número reducido de plantas, 

fracasaron  por este motivo y la forma que se encontró para poder obtener cultivos de 

truncatus fue proporcionarles ese micro-hábitat. Las evidencias del comportamiento de 

alimentación de las larvas las restringe a vivir en tejidos como los de las Pontederiáceas, 

pero como se vió las especies probadas poseen aerénquimas muy semejantes.  
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Tabla 1. Número de T. truncatus observados en un período de 10 minutos en la población 
cultivada en laboratorio. 

 
 
 

 
Fecha 

Feb. 
  3 

Feb. 
 23 

 
Mar. 

2 

 
Mar. 

6 

 
Mar. 

10 

 
Mar. 

17 

 
Mar. 

21 

 
Mar. 

24 

 
Abr. 
10 

 
May. 

11 

 
May. 

24 
 
No.  adultos 

 
  7 

 
 3 

 
12 

 
32 

 
21 

 
23 

 
16 

 
12 

 
14 

 
17 

 
6 

 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 2. Prueba de elección múltiple por interpolación de plantas a probar dentro de una 

población de T. truncatus en laboratorio. 
                                                                                                                                                 
 

  

Numero de minas  Especies 
de plantas a 

probar 

 
Rep. I 

7-14 Feb 
2000 

 
Rep. II  

14-21 Feb 

 
Rep. III  
28 Feb-    
6 Mar 

 
Rep. IV  

10-17 Mar 

 
E. crassipes 

 
22 

 
19 

 
11 

 
7 

 
E. azurea 

 
0 

 
0 

 
0 

 
0 

 
P.cordata 

var.cordata 

 
0 

 
0 

 
0 

 
0 

 
P.cordata 

var.lancifolia 

 
0 

 
0 

 
0 

 
0 

 
P. rotundifolia 

 
0 

 
0 

 
0 

 
0 

 
P. subovata 

 
0 

 
0 

 
0 

 
0 
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Bloque:  1        2         3        4         5        6         7         8       9       10 

Tabla 3: Distribución de las plantas dentro de las piletas en las pruebas de elección 
múltiple. Se sombreó en gris el bloque uno para mostrar la unidad de la distribución 
de especies por pileta.  
Abr: E c: E. crassipes; E a: E. azurea; Pcl: P. cordata var lancifolia; P r: P. rotundifolia; P 
s: P. subovata. 
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Fig.3 

Fig.1 y 2: Prueba de elección múltiple de oviposición y desarrollo larval de T. truncatus. Fig.1: Piletas 
con el arreglo de plantas al final de cada repetición. Fig. 2: Cantidad de minas producidas por planta. 
Sólo se registraron minas en las plantas de E. crassipes usadas como controles.  Los cuadrados de 
colores corresponden con las especies de plantas de acuerdo con el siguiente esquema: 
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Capítulo 10 

 

Conclusiones 

 

 Este estudio se realizó dentro del proyecto de evaluación de enemigos naturales para el control 

biológico de Eichhornia crassipes. La concreción de los objetivos propuestos permitió comprobar 

todas las hipótesis planteadas.  

 

Primera hipótesis. Ésta se refería a la existencia de más de una especie de Thrypticus asociadas 

con las Pontederiáceas. Por medio del estudio taxonómico de ejemplares obtenidos en las cuencas 

Paraguay-Paraná y Amazonas, Perú, se describieron nueve especies inéditas de Thrypticus: truncatus, 

sagittatus, yanayacu, chanophalus, circularis, romus, azuricola, formosensis y taragui. Cinco especies asociadas a 

E. crassipes, dos a E. azurea, una especie asociada a P. cordata y otra a P. subovata. Esta información es 

un significativo aporte para el conocimiento de las Dolichopodidae Neotropicales, ya que estas 

especies no estaban representadas en las colecciones de los museos más importantes de Europa y 

Estados Unidos (Bickel, com. personal). 

 

Segunda hipótesis. La diferenciación primaria se realizó sobre la base de la caracterización de los 

genitalia masculinos. Estos caracteres, si bien requieren observación con microscopio, no dejan 

dudas respecto de la identidad de los machos y confirman la segunda hipótesis planteada. Identificar 

a las hembras no es sencillo y en general, salvo para T. truncatus y T. sagittatus, no fue posible 

reconocerlas sin la asociación con el macho y la hospedadora. 

Estas especies fueron agrupadas bajo el nombre grupo truncatus porque constituyen un grupo 

natural por las características de sus genitalia masculinos y por su asociación con la familia 

Pontederiaceae. 

 

Tercera hipótesis. En este trabajo se realiza además un aporte para el conocimiento de la 

morfología de los estados inmaduros y la bionomía de dos especies, T. truncatus y T. sagittatus; se dan 

a conocer aspectos novedosos sobre el modo de alimentación y comportamiento que permiten 

inferir una total asociación con la especie de planta hospedadora. Las larvas de las especies del grupo 

T. truncatus mostraron una completa asociación con su especie de hospedadora en las muestras de 

campo, con trazados de minas particulares para cada asociación insecto- hospedadora.  
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El hábitat de las larvas es el conjunto de celdas del aerenquima. En él transcurre todo el desarrollo 

de los estados inmaduros, utilizando el aire contenido en las celdas y el alimento proporcionado por 

los haces vasculares.  

No se encontraron larvas de ninguna de las especies de Thrypticus en los rizomas de E. crassipes, 

posiblemente por ser un tejido demasiado compacto. En cambio, las larvas de T. taragui utilizan los 

rizomas de P. subovata que crecen en el lodo bajo el agua. En esta especie se refuerza la hipótesis de 

que las larvas recién emergidas migran desde el lugar de oviposición, sobre el nivel del agua, hacia 

los rizomas. 

Cuando la larva abre los orificios de la mina hacia el exterior permite la entrada de hongos al 

interior de ésta. Se aislaron 32 especies en el interior de las minas, mientras que no se encontraron 

hongos en el aerénquima sin minas. La presencia de Acremonium sp., Nigrospora sphaerica, Alternaria 

alternata y Cladosporium cladosporioides, patógenos ya conocidos sobre E. crassipes, plantea la necesidad 

de nuevos estudios sobre el efecto de la asociación insecto-patógeno.  

Se aislaron levaduras en relación con el cuerpo de las larvas, lo que hace suponer que las levaduras 

intervienen, posiblemente como simbiontes, en la nutrición de las larvas.  

El grupo T. truncatus conforma una unidad definida no sólo por su morfología sino también por su 

ecología. Habitan micro-ambientes muy específicos tanto en sus estadios larvales como en el estado 

adulto. Por el modo de alimentación de las larvas son estrictamente dependientes de la presencia de 

aerenquima en su hospedadora, por lo que se cumplió otra de las hipótesis planteadas. 

 

Cuarta hipótesis. Mediante las pruebas de especificidad se comprobó la hipótesis planteada 

sobre la monofagia de T. truncatus sobre E. crassipes. En todas las pruebas realizadas T. truncatus se 

mantuvo exclusivamente asociada a E. crassipes. Las especies de plantas probadas fueron las más 

cercanas filogenéticamente y aun así no fueron seleccionadas por las hembras para oviponer. Los 

relevamientos en hospedadoras a campo y los complejos comportamientos de los estadios larvales 

indicarían una larga asociación insecto-hospedador. Sin embargo, la comprobación definitiva de la 

especificidad se podría obtener con pruebas de no elección, no realizadas hasta este momento. 

      T. truncatus, y posiblemente todas las especies del grupo, requiere de características del 

ambiente muy acotadas, con adultos que viven en la protección de la canopia de E. crassipes y 

larvas que desarrollan en el aerénquima. Son especies restringidas a hábitats acuáticos o 

semiacuáticos, de regiones cálidas o templadas. Ocupan un nicho muy definido, ya que oviponen 

en tejidos blandos, con larvas que se alimentan de la savia obtenida en puntos de alimentación 
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roídos en los haces vasculares, con recursos aparentemente no limitantes que le permiten 

compartir el hábitat con T. sagittatus, sin enemigos naturales registrados en los estadios larvales. 

 

Dificultades. La metodología de cría y manejo de las especies de Thrypticus complicaron los 

estudios. Su tamaño (2-3 mm), la fragilidad que llevaba a dañarlos con sólo aspirarlos con un 

aspirador manual, los requerimientos abióticos (luz, humedad, temperatura), las condiciones 

bióticas del medio dentro de las jaulas (adecuada densidad y altura de las plantas) fueron escollos 

que fue necesario sortear a fuerza de probar innumerables tipos de jaulas, cantidades de plantas 

por jaula, tamaño de las jaulas, ubicación de estas, etc. Los problemas fueron resueltos 

observando, y volviendo a observar, a los individuos en su ambiente natural y tratando de recrear 

el hábitat que Thrypticus percibe. 

 

Si bien se cumplieron todos los objetivos planteados, primarios y secundarios, quedan puntos que 

requerirían nuevos estudios, por ejemplo: 

-Conocer si existen especies de Thrypticus asociadas con otras Pontederiáceas a las que no se tuvo 

acceso en este trabajo, ej. Pontederia parviflora y Eichhornia paniculata de Brasil; especies de Monochoria 

de Africa; etc. 

- Obtener más muestras Thrypticus sobre P. rotundifolia para confirmar si existe una décima especie 

del grupo truncatus. 

-No se logró individualizar el sitio de oviposición. 

-T. truncatus y T. sagittatus comparten el mismo hábitat y los comportamientos observados fueron 

muy semejantes, por lo que no se logró determinar si tienen diferencias de nicho que les permitan 

compartir el recurso evitando la competencia por el mismo. 

- Faltan describir las larvas y pupas de las especies restantes del grupo truncatus. 

 

 Futuro. Respecto al efecto de T. truncatus  como agente de control de E. crassipes, éste no fue un 

objetivo incluido en esta tesis, y falta realizar la evaluación del daño que las larvas producen en la 

planta. Según lo expuesto en esta investigación, es una especie sólo asociada a E. crassipes, que se 

alimenta de él y que facilita la entrada a hongos potencialmente patógenos, por lo que se puede 

esperar que tenga efecto en el desarrollo de su hospedadora.  
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   A partir de la obtención de los resultados del daño que ocasiona y de las pruebas de no 

elección, que se espera que seguirán confirmando que T. truncatus es adecuado como agente 

potencial de control biológico, esta especie estará lista para ser evaluada en las cuarentenas de los 

países que deseen importarla. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Dr. Axel O. Bachmann                                                        Lic.  M. Cristina Hernández 
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